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« tóqm aw s P o a tifex  p o teg t ac  clftbet oum  p r a g r e s s u ,  c u m  liberalism o e t  oum  re -  
co'nti c iv ilita te  sese recoucilia re  e t  com poaere.» DlAlUO ÜE LA \ h

E*'r<>p<*iiitl<rri CuiE<l«u'.: !ia ptrr Im Ütin
«El R om anó P( nWflee puede y debo reconciliarse  y  a v e n i r ^ ^ n  

el Irbertilism o y  con  la  c ir ilizac ion  m oderna . *

PRECIOS DE SU SC H I^O N .-E n M adrid: 1 «  ra* a l m e s . - E n  P»-oa*wídí: 9 0  r s .  al m é s  y S O  í>'or t n m e s t r e s  en  c a s a  de 
J o s  conaisiw afioS) T *  »  rs . a l m es y  » 4  t r im e s t r e  e n .la  a d m in is t r a c ió n .— En el B xtran jer.o : f l ©  rs . t r im e s t r e .—E n  ü l -  
Iravtof"- 9 ®  rs . tr im e s tr e .—L a a d m in is t r a c io a  n o  re sp o n d e  de los sellos que ee le  re m ita n  e n  c a r t a  s in  c e r t if ic a r .

P untos de süschicioñ.—J / iz in d : E n  la  A d m in istrac ió n , calle de Silva, n ú m . 49, en tresu e lo , y  en 
Pub lic idad , O lam endi, L ópez, B ayili-BaiUiere, C u esta  y  L izcano .—P r m s c ta í :  E n  los p u n to s  que  se a n  
d ia  de cada m es.

ADVERTENCIA.
C éno nuestfos lectores habrán notado, la  fe ­

cha de nuestro número de anteayer decia «2 de 
O ctubre.»  debiendo decir «2 de Novietnbre.»

m s a a s B m

PARTE EXTRANJERA
 ...... - 4      . --------------- -

Pues parece que en efecto Napolbon III co- 
mieitza á rdirar de Roma algunos soldados; y 
hastá bíiy qiiíen se aventura á aségurar que eft 
éf tértóilo fijado en el amasijo franco-sardo, 
dejarán los franceses evacuados los Estádos- 
Pontíficios. Oíros, con rnás rawn en nuestro 
juicio, asegúrau que ni con pal,^«as sacarán de 
Oivita-Veccliia á los soldados de Napoleón IR, 
cúmplase ó m  aquel término, mientras los aus­
tríacos ocupen el Véneto con ias fuerzas res­
petables que allL tienen. Pero hasta por recien­
te  «úifosion del Sr. Boggio, diputado del gran  
reino, Jodes saben que la Santa Sede siempre 
ba manifestado deseos vehementes por qne re 
lite el César francés la guardia que le d a , y en 
presencia de la chal se han fraguado en Roma 
conspiraciones; so han abierto enganches para 
las filas de la revol icion; han sido por esta ro ­
badas las tres cuartas partes de las provincia» 
pontificias; fueron alevosameute asesinados los 
héroes de Castelfidardo, y ha sido y es invadido 
por los soldados de Victor Manuel el escaso 
territorio que hoy posee la Santa Sede.

Hemos dicho que hasta por testimonio re­
ciente del i ta l ia n i i im o  Boggio conocen todos 
e l  deseo dé Pió IX respecto á la guardia que 
los soldados bonapartistas le dan; y en prueba 
de nuestro dicho citaremos el siguiente pasaje 
del loileto en que, refiriendo Boggio la visita 
que aqaba de hacer á la capital del orbe católi­
co, escribe que Pió IX le habló de esta ma­
nera:

«¿Sabéis desde cuánto tiempo há le he dajado due­
ño de retirar sus tropas? Hoy hace siete puos que fe 
escribi que podia llamarlas cuando qúísiéra de Roma 
y de Civita-Vecchia: hoy hace siete años que le dijo 
que no debiatomarse el trabajo ni el (juidado por mí; 
que la protección do la Providencia m'é bastaba. Pero 
él EO se ha movido cuando á priácipio. do E = ..odfi 
1859 Napoleón III dijo al embajador dé'Austria qae 
tenia en Italia un.pequéño Estad* para cuya garantí8 
era necesaria ta {iresencia dedos ejércitos extranjeros, 
y que esto podia de un momento á otro ser causa de 
una conflagración general; escribí desde luego dos 
cartas, una al Emperador dé Austria y otra ál da loS 
franceses, diciéndoles que no quería absolutamente 
ser causa da conflictos ni de la efusión de sangre; que 
podia llamar á sus tropas y que yo rae aeojeria á ia 
protección de Dios.»

Otros muchos autores, más fidedignos que 
Boggio y mucho ántes que él, han presentado 
las pruebas de lo quo ha escrito y dejamos in ­
serto, de manera que el hecho de la evacuación 
total de los franceses, no sólo deba estar pre­
visto tiempo hace, sino que ademas ba sido y 
es deseado por cuántos al par de Pió IX ponen 
toda su confianza en tas divinas promesas.

Al compás de los rumores de reanudamiento 
de las negociaciones entre el Pontificado y el 
gran  re ino , propalan algunos órganos de la 
Opinión pública el rumor do que por exigencia 
de Napoleón III, propondrá el ministerio pia-

raQHté» A laei Górtes la revocación- del acuerdo 
que desigeaba á Roma eomo capital d e  I ta lia . 
Nosotros nos Ijautamo» á consignar este otra 
rumor, y esperaremos á ver qué ¡sale.

El decreto. nombrando sustituto á Monseñor 
Merode, dice asi:

«La Sautidacl <le Nusstro Señor, por decreto de la 
seoi etarfa de Estado, so lia dignadi nombrar por mi­
nistro de las Armas al Comendador Sr. Hermaa Kaoz- 
léfi, general de brigada, en sustilucien de Monseñor 
Francisco Severio de Merode, el cual, por causas d i 
enlermedad; ha sido relevado de diclio cargo;»

Las cartas d é Roma cometí ifando la'elhcciotí 
d d  gfermral Kauzler, bravo militar y büotl or­
denancista que sirvió á las órdenes de thm o- 
ricioro y que desde entópcft»a^ádia águifio per­
teneciendo ai ejército poutificio. dicen quei ai 
elegirle se.haibuscado priacipalmafite im ítele  
de las armas, pues la istireccion polilica dei mi- 
ni&terio puesto i  su cargo, queda resumida en 
manos del Cardenal Antonelli.

Losí- iferíótRCbs de la Italia revoIuCioqaria 
vienen’ casi llenos con las listas de los élegí- 
dos en el segundo escrutinio y los núiperos de 
votos por que lo han sido. Ante todo llama 
la atehción q*tíe én  la mayor parte de distritos 
han votado ménos electores que votaron en 
la elección jirímera. La inmensa thayorfa de 
electores íiáffanos ha renunciado á votar en la 
elección segunda como renunció en la primera; 
siendo digno de advertir que ademas de las ex­
citaciones oficiales par» ¿novprlos, son varios 
los diarios liberales que les han amenazado con 
publicar los nombres de ctaantos se abstuvieran 
de votar.

Se asegura que el Gobierno francés ha con­
testado á la nota dei ministro de Negocios ex­
tranjeros de los Estados-ünidós sobre la ocu­
pación de Méjico por tropas francesas, defen­
diendo el derecho que tienen las paciones á pe­
dir auxilio á sus aliadas cuando lo necesitan; 
pero añadiendo que por cosa tan bájadi no ha 
de malquitarse el imperio frauces. com amigo 
tan intimo suyo como son ios Estados-Unidos. 
Del contesto de eeta nota deducen algunos que 
Napoleón III prepondrá.á dichos Estados la ce-
lel>«innínn rlAJiii riiíAm /«/TwvpnTA /Ip .^otipmhva
cuyo resultado sea sacar de Méjico á los fran­
ceses y dejar que D. Maximiliano se arregle co­
mo pueda con los mejicanos.

Según las noticias de Lóudres, la única varia­
ción que há habido en el ministerio inglés por 
la muerte de lord Palmerston, ha sido pasar 
lord Russell á ocupar el puesto que aquel des­
empeñaba , y entrar lord Clarendon en el 
ministerio de Negocios extranjeros de que es­
taba encargado anteriormente lord Russell.

TELECIRAHAS.

G lasco w , i.*

Mr. Gladslone ha sido recibido con entu.úasrao. En 
un discurso que ha pronunciado, Ita declarado que la 
elección de lord Russell es una garanlia para la liber­
tad, y ha elogiado el libre cambio.

j, FLOftíNCIA, 2.

Las eleecionea para diputados á Córtes han tenido 
el resultado siguiente: Del partido moderado han sido 
electos286 candidatos, de la izquierda constitueioBal 
162, de ia derecha clerical 9, dudosos 46.

París, 2 .
En el último bahnoe de! Banco, el numerario ha 

disminuido eo 12 millones de francos, y los billetes ea 
mtllebes 3|8;.los valores eo cartera han aumenlado 

42 Quilones 2(5.
Pabis, 3 .

. Han sido, evidentemente exagerados los rumores 
esparcidoascerca de ia ¡asurrecaionen Argelia, Si-La- 
la apareció ,el 19 de Orjubre por la parte del Sur con 
2,000 ginetes y 1,400 infentes; pero tan lueim como 
las tropas francesas se reunieron y tomaron algunas 
jrosidones, el enemigo sé ha batido en retirada, y se 
le perseguirá tan lejos como permita la estación.

{M onileur.)

L óndres, 2 .
Ettel úllitLo batanee dei Bauco de Inglaterra , el 

numerario ha aamemlado 7,V00 libras esterlraas. Los 
valores en «artera 140,900 y la reserva de billetes 

: 73^7P0. . .  ,

, ^  NüiVA-YoaK, 2 6 .

. El Congreso de l.os feqians ha reorganizado el fenia- 
nisino bdjo la pauta de ¡a República americana, con 
su presidente, Consejo de m inistros, Senado y Con­
greso.

El coronel John Mahoney ha sido elegido presi­
dente.

El Gobierno central residirá en Nueva-York.
Un corresponsal del Eerald  en Torento, asegura 

.que los teníaos invadirán ei Cañada.
El geuefaijsiíno Grant ha propuesto que el ejército 

regular se aumente hasta 75,000 liombres.
El oro está á 175 y el algodón á 52.

P arís, 3 .
Las noticias de Méjico alcanzan al 12.
El Empiftrador Maximiliano ha declarado en una pro­

clama qae la república de Méjico ha dejado de ser por 
la voluntad nacional; que ha espirado el término de la 
presidencia de Juárez, el cuai i»  abandonado á Méji­
co; que toda la oposicíou organizada ba cesado,'y por 
consiguiente, que los individuos de esta que fueren 
cogidos con las armas, serán juzgados militarmente y 
fasilados en el térmiuo de 24 horas. La Estafeta de 
Méjico lia esparcido el rumor de que Juárez iia ofreci­
do adliatirse al Imperio si las tropas extranjeras anan- 
donan á Méjico. En la Jamáica ha habido una iosorrec- 
cioü. El gobernador ha peoidó refuerzos al de Nueva- 
Escocia, y el almirante Hope ha partido con refuerzo* 
hácia el primer punto.

París, 3.
Las noticias Je Atenas alcanzan al 2.

Amstsrdam, 3 .
El Bacco iia elevado el descuento á 5 por 100.

P arís, 3 .
: Eo la Bolsa de hoy quedaban: ei 3 por ICO interior 

dspañoi, á 00 6(0; el exterior, á 00; la diferála, á 00 
OjO; ia amortizable, á 00 0(0; el 3 por 100 francés, é 
68, y ei 4 1|2, á 86-25 .

L óndrks, 3 .
Los consolidados ingleses quedaban de 88 7(8 á 89.

Con fecha 28 de Octubre, hablando del reconoci­
miento por España del gran reino y de ia gjratitud 
italiana  por este suceso, dicen:

«España se lia apresurado á reconocer el reino de 
llalia, mas no pasará mucho tiempo sin que se vean 
los tristes resultados de semejante acto. No pretendo 
hablar aqui de las consecuencias de la revolución, que 
no podrá ménos de arrastrará  ese pais en sus sinuo­
sidades, hablo de ias consecuencias políticas.La pren ­
sa española y francesa ha anunciado ya la evacuación 
de Roma por las tropas imperiales. Dectro de algunos 
meses, parece indudable, aerá esto un hacho consu­
mado. ¿Cuáles serán las consecuencias de esa aban­

dono? B^asta leer los periódicos franceses de aposición 
revolucionaría y los oficiosos del Gobierno italiano, 
basta dar una ojeada á la prensa anti-católica euro­
pea para convencerse de ello. Por todas partes óyen- 
se himnos de triunfo porque Roma pertenecerá i  
Italia.

» (Qué sucederá cuando diez y siete milloiies de es»- 
pañoles dependan de la cabeza dél Catolicismo resi­
dente en Malta, Viena ó Munich? ¿Sa ha olvidado 
que, cuando en 1848 ofreció España un > asilo á Pk> 
Noveno, Francia republicana se empeñaba enlievarioá 
Marsella? ¿Qué seria de España si el Papa volviese á 
Aviñon?

»EI nuevo reino de Italia, al verse reconocido por 
España, no cree haber recibido niogon favor de esta; 
por e; contrarío, cree que la concesión ha sido de su 
parte en admitirlo; la primera impresión que dicho 
acontecimiento produjo en Italia (hablo dai pais en 
general) ha ido poco é poco desvaneciéndose, asi que 
ahora no hay casi nadie que se ocupe doél. España, 
desde la mitad del s:glo XViü, ha sido considerada ea 
Italia como apartada del movimiento det mund* polí­
tico. En su lucha por la indepeodeneía, empezada 
en 1808, volvieron los ojos hácia ia península ibérica, 
sólo porque la dominación francesa era insufrible, y 
esperábase que naciese de aquella lucha una guerra 
general y la caida del Imperio. En 1820 fué la revolu­
ción quien aplaudió á España. La revolución italiana de 
1860 no ha hecho caso de España, á no ser cuando se 
trató de las reclamaciones por la entrega délos archi­
vos napolitanos y de la universidad de Bolonia, y en­
tónces los periódicos italianos se lienaroa de provoca­
ciones, extrañando que España levantara la voz y re ­
sistiese. Y si ahora han aplaudido el reconocimiento 
del reino de Italia, ha sido ménos por qi hecho en si 
mismo que por la satisfacción de quitar al Austria un 
apoyo al hablar en nombre de las Potencias católicas.

El reconocimiento de Italia destruye los acuerdos 
tomados eu Gaeta. Es tan exacto qne es la cuestión de 
Roma la que creen en Italia vulnerada pór el hecho 
del reconoeimieoto por parte de España, que los pn- 
riódicos conservadores apénas se haa ocupada de Ná- 
polqs y de los Ducados de Módena y Parma. Ha habi­
do alguno que lia liecho notar las palabras dichas por 
ei Sr. BermuJez de Castro en las Córtes. Se adujeron 
las estipulaciones de Utrecht, de Yiena y de Sevilla, 
que llevaban á España la reversión de la corona de 
Nápoiés en los sucesores de Felipe Y; mas todas esas 
discusiones Iiau pasado desapercibidas. Las mismas 
palabras pronunciadas por el Rey Víctor Manuel y el 
PftÍpyJiíaÍU!<ttj,Alnx9a69}Y |Atóf<éi’a (mcárstfia' notfr»- 
do español lo mismo que á cualquier enviado de otra 
potencia. Lo cierto es que en Florencia es fríamente 
recibido el ministro Ulloa, y simis.iníormes son exac­
tos, el marqués de Tagliacaroe no se mqestra muy sa- 
tisfeelio de su residencia en Madrid; pero por lo que 
se refiere á ese último, YJs. están en situación de sa­
ber mejor que yo lo que hay en eso; por lo que es de 
UÜoa, si se habla de este nombre, y si se ocupa la 
prensa de él, debe esto entenderse del que es ministro 
del Rey Francisco II. Esta coincidencia de nombres 
ha dado lugar á no pocas equivocaciones, puesto que 
deben Vds. saber que como el Sr. D. Augusto Ulloa 
es español, lo es taipbíen de origen lafamília del mar­
qués de Ulloa, que vino á Nápoles bajo el reinado de 
Cárlos V.»

Do corresponsal de Montevideo refiere la toma de 
Uruguayana por fas tropas del Brasil y de las Repúbli­
cas Argentina y Uruguay, en los siguientes térmiaos: 

«La Uruguayana, población brasileña donde se ha­
bia refugiado la columna que operaba sobre la m ár- 
gen izquierda dei Uruguay, y simultáneamente con la 
que filó batida en Yatay, se entregó á discreción ei 18

dei corriente, sin esperar la arción de los cañones y 
el empuje de las bayonetas con que en esa mañana sa 
vió circundada la referida población, por tropas de las 
tres banderas, á las órdenes del Emperador del Brasil, 
del presidente de ia República Argentina y del gober­
nador provisorio de la República de Uruguay.

«Hasta ese momento, ei jefe de aquella tropa semi- 
saivaje se había manifestado lim e , dando testimonio 
en sus notas de una arrogancia, que los procedentes 
de Yatay, donde murieron heróicamente los para­
guayos , hacían suponer hija de la más decidida ó in­
quebrantable resolución.

«Despues de repetidos é infructuosas esfuerzos por 
parte de ios aliados para evitar los horrores de un 
asalto ó viva fuerza á la c iudad, decidieron llevar un 
ataque decisivo; el dia referido e verificó, en íecto, 
según el pian sometido por los generales Mitre y 
Flores al Emperador, á quien correspondía el man- 

I do superior por tener lugar el suceso en su propio 
i territorio. En esa mañana las tropas aliadas avanza­
ron, circundando la ciudad , sin disparar un cañona­
zo ni un tiro de fusil, hasta llegar é corta distan­
cia de -ias trioclieras, y siu que por su parte los pa­
raguayos hiciesen movimientos hostiles de ningún 
género.

»Algunos jefes audaces se adelantaron, y ponién­
dose al habla con los sitiados, pudieron conocer las 
pacíficas disposiciones en que se encontraba el ene­
migo, tao altanero momentos ántes. El ministro de 
la Guerra del Imperio, penetró entónces en la ciu­
dad y celebró la capitulación en los momentos mis­
mos en que la tropa sitiada fraternizaba coa ios sitia­
dores.»

Refiriendo antecedentes y pormenores de la in­
surrección de Sudan, que anunciaba un telegrama, 
dice entre otras cosas una carta íeclia en el Cano á 20 
de Octubre, io que sigue:

«Sudan se lia insurreccionado de nuevo: más esta 
vez no son sólo algunas uurJas aisladas que liayan 
venido á pagar el impuesto en balas de plomo eu lu ­
gar de piezas de plata: se trata del SuJan entero, y 
aun de más de lo que greográlicamente se llama el 
SúJan. Es todo el pais, desJe uu poco más abajo de 
Assuao, desde la comarca de los bawhrab, en la que 
fuiinos juntos á ver esas tribus bronceadas, que no 
gastan otro vestida siuo uo cinturoa de cuero, del que 
penden algunas correas delgadas, liasta la Aoisinia 
misma, á donde se extiende Ja lusuneccioa.

»PoCo i  poco, bajo la bandera egipcia, Kartum, 
oiadcó, so b'zo un centro de explotación europeo y 
oriental de ias poblaciones de Jas cercauias. Lus ca­
zadores de elefantes y de avestruces establecietou allí 
sus cuarteles generales, lo propio bicieron lus cazado­
res (ie eunucos y de esclavas. Iban estos, pues, con 
una treintena de liombres, resueltos á caer de impro­
viso sobre uoa aldea iudigena de ta que estuví ;sen 
ausentes los liombres; apoderiDan.se de ios jóvenes de 
ambos sexos, saqueaban las casas, embarcaban el bo­
tín por el Nilo, y se dejaban ir hasta el Cairo, donde 
se vendía todo.

»En ias aldeas donde esto se había practicado, los 
hombres regresaban de Ja caza, lanzaban miradas fe­
roces á ias aguas por donde liabiau desaparecido las 
tres cuartas partes de su propio ser; más prouto ó más 
tarde sus Hedías siguierou Ja misma dirección que sus 
miradas; procuráronse luego carabinas, por medio de 
cambios, y ai presente, cuando se les pide el impues­
to, ellos piden sus iiijos, y cuando se trata de obligar­
los á ceder, contestan con una bala al corazón, y tiu- 
yen al desierto, á donde no se los persigue, y compar­
ten la libertad de tos leones.

»Ahora, añadid á estas causas primeras una causa 
eficiente. El Emperador Teodoro, una especie de liom-

:
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empeñadas y saq^ientas arrojó las tropas ,(}e la ciu­
dad, del castillo y de todos los puestos militares. 
Las ciudades dé Lombardia y Yenecia tomaron tam­
bién las aímas, y el ejército del mariscal Radelzki, 
cogido por sorpresa en sus puestos, vióse rodeado 
por todos lados: y fué tan de improviso y tan recio 
el ataque, que no pudo reunirse para hacer frente á 
la tempestad que fes cayó encima,

Los aldeanos de las populosas tierras de Lombar- 
día cortaron la retirada á los bitalluues austríacos 
esparcidos .por los campos; y rompieron las vías mi­
litares, dertibaron los puentes, obstruyeron el paso 
con troncos de árboles: de modo que la artillería 
hundíase al atravesarlos sembrados; la caballería 
caía en las zanjas, y liallaba obstruido el paso; y so­
bre todo, por todas partes las campanas tocaban á 
rebato, y las mujeres y los muchachos encarama­
dos encima de los tejados, estaban dispuestos á a r -  

^rojar una nube de piedras sobre los fugitivos que 
atravesasen la comarca.

Los soldados, apénas acababan de salir deun pan­
tano que catan en otro, despues de vencidas las 
barreras, caían en ias zanjas; quitado un obstáculo, 
levantáhanseles mil; y raientrai. tanto, faltos de co­
mida, abrasándoles ia sed, agobiados de cansaneii), 
exhaustos por las fatigas de la guerra, sin teclis ni 
ebrígo en medio de las lluvias y frió de la noche y 
hosuiízados por todas partes, pudieron i legar muy 
P^os á Veronaá refugiarse en los fuertes dp Pes- 
® >eri, de Mantua y de Legnago.
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Ei Piamonte (aprovechando con afan una oeasjoii 
tan propicia para llevar á efecto sus antiguo* deseos 
de eataaChar su Estado, y de formar un reino ita­
liano de la Macra, del Panaro, del Pó y de las lagu­
nas hasta todo el circuito da los Alpes desde upo á 
otro mar], ei Piamonte, decimos, envió sus legiones 
á la otra parle del Tesino, y marchó en masa hasta 
el corazoo do la Lombardia, llevando á áu cabeza el 
Rey Cárlos Alberto y sus hi,os el duque de Saboya j  
de Génova; y apénas habia penetrado por el lado 
derectio en Cremona, y por el izquierdo á la otra 
parle del Adda, que los Ducados de Parma y de Mó- 
deua se rebelaron á sus señores; y estos Príncipes, 
precisados'á expatriarse, se echaron en los brazos 
de Cárlos Alberto, quien por medio de sus secretos 
legados Ies promatió proporcionarles grandes privi­
legios y franquicias bajo la insignia de la blanca y 
gloriosa cruz de Saboya. Mientras tanto la juventud 
lombarda y tuscana,excitada por los gritos de liber­
tad que por toda la Italia proclamaban los corifeos 
de ia independencia, acudió armada desde tudas las 
comarcas para reuairse al ejército subalpino y pe­
lear en la santa guerra italiana.

Ne podia Roma mirar indiferente el ardor guer­
rero que inflamaba á los jóvenes de ías principales 
comarcas de Italia , con especialidad en aquel 
tiempo en que esta ciudad se iiabia convertido 
én el foco de la más desenfrenada demagogia , 
en el receptácujo de lo* foragidos de todos ios 
Estados de Europa, e*. la gran cloaca y depósito de
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recia que desafiarían á un regimieato de húsares ó 
de dragones. |V«d, gritaban triunfantes, ved el cato 
que hacemos def Austrial—¡Mueran los croatosl (A 
ellos, á eilosl | A{ diabló los austríacosi

Los nobles y generosos romanos se cubrían ei ros­
tro avergonzados, pesándoles entónces de ser ciu­
dadanos de la ciudad eterna; y hubieran preferido 
hallarse en el fondo del mar, á tener que presenciar 
tales abominaciones cometidas por hombres que 
aturdían á la Italia y al mundo diciendo que desea­
ban regenerar las toscas costumbres de ia barbárie 
clericai, hermanar íntimamente la libertad, la ju s­
ticia y la paz, y hacer brillar el sol de la gentileza 
y cortesía en todas Jas tierras.

que el Apenino parte, y  el m ar circunda á  los
(Alpes ( I ) .)

El proceder brutal y villano de aquellos desalma­
dos en medio del Corso de R oña, ¿no podría figurar 
dignamente al lado de las bestiales danzas y feste­
jos de los caribes, de los hurones y de las tribus más 
feroces de Ja Australia?

Pero el triunfo no era completo: por lo que lle­
garon algunos con mazas y haclias, y destrozaron 
enteramente las armas imperiales; luego cogieron 
por el cabestro un asno que acertó á pasar, y para 
miyor desprecio le cargaron aquellos flestrozos: en

(I) Traducción del verso italiano: Áppenin parte  iilrI mar eiroania e l'Atp*-
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la irreligión que dominaba en ias cátedras de las 
universidades.

Cuando la carga estuvo corriente, no faltaba más 
que disparar el arma, eatonces el iluminismo por 
mano de ias sociedades secretas levantó el piede- 
galo, tomó la puntería, y dió á tirar dei gatliío á 
cuatro mozalvetes de la universidad. El tiro salió 
como un rayo; era muy natural: todo lo destruyó; 
tampoco tiene nada de extraño.

—¿Sabéis, O. Severino, que habíais como un li­
bro? En cuanto á mí nunca.me había detenido á re­
flexionarlo.

—No sois vos sóio; no obstante, por poco que 
iiubíeseu fijado ia atención, especialmeute aquellos 
ó quienes Dios confió el gobierao de ios pueblos, 
hubieran visto tan claro como el sol que colocada la 
Europa en tan resbaladiza pendiente, no podría de­
tener ei ímpetu de su caída; y'sólo un milagro po­
dría impedir que se precipitase en el abismo de las 
més espantosas revoluciones y de los mayores tras­
tornos que jamás se bac visto.

— N̂o obstante, observó Bártolo, de improviso es­
tallaron tantas revoluciones eo Sicilia, en Francia, 
en Austria, en Hungría, en Traasilvania, que lior- 
roriza sólo pensarlo. Y estallaron de uu golpe y si­
multáneamente, como cuando se quiere derrocar un 
gran monte por- medio de uoa larga série de minas 
que se comunican entre sí por vías subterráneas.

—¿Qué bay que extrañar en esto? Lo ex'rano 
íuera que habiendo pegado fuego á la mina por tan—
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bre de génio salvaje que dá naucho que hacer á sus 
vecinos, ha fomentado indudablemente la insurrección 
del Sudan, ycomprentiereis la extensión que lia loma­
do en pocos diss. El Virey ha ido á combatirla eu per­
sona; cou qué éxilu, ¡o ignoramos aun; pero lo mismo 
que puede preverse que las tropas egipcias mandadas 
por oliciales franceses ó educados en Francia batan á 
los insurrectos en batalla campa!, es menester tam­
bién no perder da visU que en una guerra de sorpre­
sas, liecba en pais desconocido, los insurrectos pueden 
quedar encima.

«Por otra parle, li verdadera cuestión está e i abo­
lir la causa de esas insurrecciones, destruyendo en el 
beelio, como lo está tn  el nombre, la esclavitud en 
Oriente, y el harem, que sin esclavas ni mutilados, no 
es ya posible. Hay un edicto que castiga con la muerte 
ai que Haya mutilado á un hombre; no ha sido aplica­
do una sola vez.

»En cuanto á los resultados inmediatos que aquí se 
temen, no parecen exagerados. Preténdese que N u- 
bar-Pachá, el representante aquí do la influencia in­
glesa, excita al Virey á que haga la guerra al Empe­
rador Teodoro mi.-rao, asegurándole el socorro eficaz 
de una flota y de uua expediciou inglesa, destíuada, 
tanto á veugir las injurias de que ba sido objeto en 
Abismia el cónsul brítáuico, como á crear en el mis­
mo mar Rojo un vasto establecimiento, bajo el pabolloa 
de la Uniúujack, para dar chasco ai istmo de Suez, eo 
el que Jjim  15uil quiere absolutamente ver el pabellón 
tricolor que alii flata. Pero no creo eu esto ni más ni 
ménos que eu la versión complementaria, tan absurda 
por lo ménos, y seguu la cual, Francia habría de sos­
tener al Emperador Teodoro eu esa lucha, á nombre 
délas concesiones por él hechas ó que está en hacer 
á M.M. de Bissoa y Moyuier, súbditos franceses.

»Eu suma, todo este país está muy alterado, tanto 
por la insurrección de Africa como por las turbulen­
cias del Hedjaz, debidas, no necesito decirlo, á una 
causa enteramente distinta. Es esta el lauatísmo espi­
rante que da sus últimos golpes, y los soldados del 
Gran señor y del Virey de Egiglo son los que van á 
concluir con él. Aquella Meca donde ningún mal cris­
tiano ha entrado sino despues de haberse heciio mu­
sulmán, en lo moral y en lo físico, especie de Roma 
del mahometismo, va tal vez á quedar abierta á los 
tu r is ta s  europeos, y no dudo que dentro de algunos 
años se detenga uno en De^edda, con billete de tren 
de placer, valedero para un mes para i r á  ver ia Kuaba 
(la piedra santa dol Islamismo) de la que se traerá una 
fotografía privilegiada: s. g. dug.»

Un parte telegráfico de Nueva-Orleans, recibido en 
Nueva-York, anuncia que los condados septentriona­
les del Estado de Alabama están infestados de gavi­
llas de bandoleros, los cuales obedecían á un jefe fa­
moso ya, llamado Tum Clark. Dáse á estos bandoleros 
el nombre de q u e m a d o r e s ,  porque obligan á declarar 
á sus víctimas el sitio donde tienen guardado el dine­
ro, quemándoles los piés ú otras partes del cuerpo.

Uua partida de estos bandidos invadió el 30 de Se­
tiembre último la üacienda de Mr. J. S. Wilson, si­
tuada á pocas millas de Florencia, y asaron, material­
mente vivos, para hacerles declarar por medio de este 
tormento donde tenían escondido el dinero, á m is- 
te r W ilson, su señora, dos hijos da estos y el ma­
yordomo de ia Anca.

Habiéndose difundido la horrible noticia, salió un 
destacamento de tropa en persecución de aquellos 
las cercanías ae  rrorencn." uuatro de efios luerón 
muertos por los soldados, pero no se había logrado 
dar Clin el ¡efe. Se continuaba la persecución, y se es­
peraba acabar en breve con las diterentes gavillas que 
recom an ios campos.

£L PEN SA M l^TO  ESPAÑOL
ju n a in  4 db nüvibiibre dk 1885.

Los asuntos buenos y fecundos no deben ser 
dejados de la mano. Por eso volvemos hoy á 
tomar en cuenta ios medios que, según E l  D ia­
r io  Español, t ien eG o b iern o  para sacar triun­
fante el principio de la autoridad contra las 
empresas revolucionarias.

Recordemos ante todo que para E l  D iario  
Español, revolución no es otra cosa sino que 
los partidos, saliendo de la conspiración perma­
nente que, en calidad de tales partidos, urden 
por su naturaleza misma contra el órden so­
cial, se lancen á la calle ó al campo en forma

de grupos armados. De aqui que sieudo esto y 
sólo esto para el dicho periódico la revolución, 
no sea otra cosa el principio de autoridad sino 
meramente la fuerza material con que el Go- 
biernto pueda resistir á la agresión de los insur­
rectos.

Gobierno y partidos e han colocado, pues, 
en su situación natural y propia, es decir, en 
pleno liberalismo. Ninguno de los contendien­
tes habla para nada de su derecho, como si en­
tre ambos se hubiera celebrado un convenio 
tácito para proclamar que.no tienen derecho a l­
guno. Gobierno y partidos, por lo tanto, están 
á la hora presente girando, eu sus raciocinios, 
en sus amenazas y on sus proyectos, sobre la 
única base que les es común, á saber, ¿a fuerza.

El diálogo resulta muy divertido. Los perió­
dicos del Gobierno dicen á los partidos:— «¿Da 
qué os quejáis? ¿No hemos lanzado nosotros ya 
desde el poder todos los hechos revolucionarios 
cuyo predominio codiciáis vosotros? ¿Qué más 
pedís?»— «Pedimos, responden los periódicos de 
los partidos, lo que todo partido pide siempre 
cuando es oposición, á saber: que caiga el Go­
bierno.»— «Pues eso no lo conseguiréis, replica 
el periodismo ministerial, como no salgáis con 
trabucos á la calle; y no haréis tal cosa, por­
que os costaría caro.»— «Lo veremos, replican 
á su vez los diarios de oposición; el Gobierno 
Cree que lo tiene todo por tener bajo su mano 
los cañones; y está por averiguar, primero, sí 
realmente tiene esos chismes tan bajo su mano 
como él se lo figura; segundo, si aun caso de 
que los tenga, lo servirán contra nosotros.»—

Y aqui tienen nuestros lectores condensada 
toda la polémica existente boy eutre periódicos 
ministeriales y do oposición. No es debate en­
tre hombres para examinar la realidad de un 
hecho ó la certeza de un principio, sino una 
mera exhibición de uñas y colmillos que res­
pectivamente se muustran lobos y raposas an­
tes de trabar la lucha en que se disputan los 
despojos de la res. (Esta res es España).

Sentados asi los precedentes, ya percibirán 
bien nuestros lectores todo el chiste de alganos 
párrafos con que los periódicos de oposición 
van respondiendo á los anuncios hechos por 
E l D ia rio  Español sobre que el Gobierno do­
minará el tumulto con la voz de la  artillería. 
En las citas que vamos á hacer, toca el pri­
mer lugar á uua alegoría, graciosamente bár­
bara, de Las Novedades. Hela aqui:

«La artillería no es una razón: es cierto qae se la 
llama últim a ralio regum; pero es de advertir que 
hay razones buenas y razones malas, y que esta pala­
bra se aplica en castellano desde ei silogismo de la 
verdad, basta las coces que se lanzan contra ei senti­
do común.

oSáquese la artillería, prepárense las piezas, des­
pidan la potente bala para destruir el armonioso cán­
tico de los pájaros que celebran la salida del sol. 
Dénse cargas de caballería contra los alados músicos. 
Los m iarillos volarán de rama^ en ram a, de árbol 
dulces trinos por los campos. Sus gorgeos seguirán  
incantables á ¡as m áquinas de m uerte, y  sin  saber 
de dónde, el cántico se elevará en los aires.

»¿Por qué? Porque esos cáuticos brotan del pico de 
los pájaros, iuspirados por un gran sentimiento que 
puso Dios en su naturaleza al crearlos.»

Por si algún lector no percibiere claramente 
la alegoría, se la explicaremos traduciendo al 
lenguaje natural todo el lenguaje figurado eu 
las lineas que dejamos subrayadas. Hé aquí la 
traducción:

«Contra la artillería que el Gobierno ponga 
en medio de la calle, tenemos nosotros los tra­
bucaires y escopeteros que desde ventanas, 
balcones, respiradores, esquinas, zaguanes y 
aleros de tejados, disparen tiros contra la tro­
pa , que sera cosida á puro balazo sin saber de 
donde le venga.»

«¿Por qué? (seguimos traduciendo el último 
párrafo de los arriba trascritos). Porque tene­
mos para pagar á esos tiradores todo el dinero

que recaudamos en nuestras sociedades secre­
tas, Ítem más, lodo ei fanatismo que con nues­
tros disolventes periódicos hemos logrado des­
pertar en ol codicioso corazón de masas descris­
tianizadas.»

L a  D iscusión  se deja de alegorías, y dice en 
crudo lo que verá el curioso lector:

«¡Oh! si áotes que las mechas de los artilleros y 
que Jas lanzas de la caballería c jo  que dos amenaza 
el diario vicalvarista,no estuviera para contener nues­
tra respuesta el lápiz del fiscal de im prenta, entónces 
diríamos á El Diario Español los medios Je  combate 
que el pueblo tiene en su man* para vencer y humi­
llar ias fuertes armas eu que la Union liberal apoya 
su poder.

»¡No podamos, no podemos hablar, pero obraremos 
el día de la apcioo I»

Aquí no hemos tenido que subrayar nada, 
porque tudo es selváticamente claro.

Y en esto se cifra y compendia hoy la  p o lé ­
m ica  periodística. Es decir, hemos salido del 
periodo de las sofisticaciones para entrar defi­
nitivamente en el de los trancazos. Y aqui nos 
ocurre un dilema que no vacilamos en llamar 
triste y espantoso. Porque si en efecto el perío­
do de los trancazos llega á cuajar, tendremos á 
nuestras huestes políticas convertidas en lobos 
carniceros; y si no llega á cuajar aquel periodo, 
tendremos á Gobierno y oposiciones convertidos 
en mujerzuelas.

O sanguinarios, ó baladrones: no hay medio. 
Con lo primero matarían el sér de España; con 
lo segundo están matando su dignidad.

Tal es ei punto á que nos han traido el pro­
greso, el liberalismo  y la civilización  moderna. 
Por tuerza aqui habia de llegar: lo sabíamos y 
lo estamos diciendo há ya seis años. Sólo que 
los más interesados cabalmente en oírnos con 
atención, ni siquiera nos ban escuchado.

Cronistas hemos sido hasta boy de su mal ca­
mino. Desde hoy empezamos á ser espectadores 
de su mal fin. Sobre ellos y sobre nosotros vaé  
pasar pronto la justicia de Dios.

G avino  T e ja d o .

Dice un periódico, y por desgracia dice la 
verdad:

«La crisis mercaotii é ioduilrial que atravesamos, 
y que se auuocia con síutomas sumamente alarman­
tes, empieza á traducirse por una gran miseria eo la 
ciase proletaria de la córte.

uLa epidemia, que felizmente nos abandona, ha ve­
nido á complicar esta situación, robando ó Madrid 
muchos de sus recursos, que iian huido cou los tráns­
fugas que se han ausentado, impulsados por su mie­
do al contagio.

»Las obras se bao suspendido, muchos talleres se 
hau cerrado y sólo se liao despachado en el mes pa­
sado dos licencias para construir en el casco de Ja po­
blación.

kLos trabajos municipales también se han parali­
zado hasta cierto punto; por fin, ias tiendas y alm a­
cenes apenas tienen despacho, 

de arte*iuus y jornaleros que se hallan sin trabajo.
«Llamamos vivamente ia atención del Gobierno 

scbre esta situación, preñada de peligros de toda» 
ciases.

»Ttíoemo3 enteodidoque el Ayuntamiento debe em­
pezar en a>l03 dias á ocuparse de e.-ta cuestión gra­
vísima; pero los recursos de esta corporación son so­
brado limitados para contrarestar el mal, y conviene 
que ei Gabinete veoga en su ayuda en vista de la im­
portancia del asunto.

»Todo parece combinarse para ennegrecer más y 
más el horizonte oscuro y amenazador que nos ro­
dea haciendo preveer uo invierno tormentoso, al lia 
del cual sabe Dios lo que veremos.»

Estos han sido siempre y en todo lugar los 
pródromos de la especial epidemia conocida con 
el terrible nombre de revolución social.

Por el estómago se peca, y por el estómago 
se paga. Gobiernos, partidos, Parlamentos y 
Academias no piensan, há un siglo ya, sino en 
hacer á los pueblos ricos.— Pues bien, los pue­
blos están amenazados de merir de miseria. Si

se conjura la presente crisis, otra vendrá muy 
luego.

La civilización moderna, queriéndolo ó sin 
quererlo, uo ba logrado con sus utopias econó­
micas sino hacer al rico más rico , y al pobre 
más pobre. Con la mayor riquezi del primero, 
ha crecido su codicia. Con la mayor pobreza 
del segundo, se ba mermado su paciencia.

Y así do ricos sin templanza y de pobres sin 
humildad se forman las revoluciones sociales.

Y lo que es estas, amigo Diario E spañol, uo 
hay artillería que las destruya. Vencido el so ­
cialismo en las calles, se sube él á  los tronos.

Hay ejemplos.

Haciéndose cargo La Soberanía N acional do 
los elementos con que , según E l  Diario E spa ­
ñol, puede hoy contar ó no contar una empre­
sa de revuelta, dice lo siguiente:

«Efectivamente, la revolución, según lo que hoy se 
nos dice, contaba con muchos y muy importantes ele­
mentos en Abril último.

eEntónces se habió de un viaje <1 extranjero.
«Entónces se habló mucho de una' visita hecha por 

encargo del viajero.
nPoco despues cesó el peligro, y con el peligro, EL 

VIAJE.»
Todo esto debe de pertenecer á aquellos de­

signios de la  Providencia qne E l  D iario  Espa­
ñol ba tenido la modestia do llamar inexcru- 
table». _

Leemos en E l Español:
«Una de las más graves cuestiones que según pare­

ce intenta presentar el Gobierno á las Córtes, es la de 
los fueros de las provincias Vascongadas, proponieido 
su resolución en el sentido «n que ia sostiene el señor 
Sánchez Silva.

«Nosotros no nos opíinemos á la unidad constitu­
cional; pero creemos que esa es cuestión que debe 
meditarse mucho y que puede dar lugar á gravisimos 
conflictos.»

¡Y tanto como puede! Tras esa unidad cons- 
lüuc iona l vemos nosotros la unión ibérica, que 
tengo de ibérico todo, ménos el Ebro.

Verdad es en cambio, que tras la  unión ibé­
rica , vemos trasladada á España la República 
de Méjico; y váyase lo uno por lo otro.

Dice La Correspondencia:
«Por el luiaisterio de Estado se ha comunicado ya 

al Gobierno del vecino imperio la adiiesion de nues­
tro Gobierno al proyecto de conferencia sanitaria que 
ba de celebrarse en Constantinopla. En su Jia se hará 
el nombramiento de las personas que hayan de asistir 
en representación de nuestra pais.»

Escusamos recomendar al Cobierao la necesidad dé 
que su representante sea hombre p e rito , pues en 
asuntos como el de qne se trata, lo ménos son las 
fórmulas cancillerescas de la diplomacia.

Oiga á las Reales academ íisde medicina del reino, 
exíjanles que les presenten candidatos, y ó como ple­
nipotenciario, ó como asesores, preséntese ia comisión 
española en el Congreso garantida con la autoridad 
de ia ciencia. De otro modo ¿qué resultado práctico
se va á sacar de ia reunión de Constantinopla?

. w.». VI wua,Fivauv vauiuu la s  UOIUSS Q&C10Q6S Obr&Q
eu el sentido que le indicamos.

El Sr. Islúriz, según dice El Diario Español, se 
irá á Roma en cuanto terminen ciertos trámites ofi 
ciaies iodíspeosables, cuya resolución, dice, no puede 
demorarse siuo brevísimo tiempo.

Como en los nombramientos de agentes diplomáti­
cos, por parle del Gobierno que loselije, todos los trá ­
mites están reducidos á extender y darles el nembra- 
miento, no entendemos cuáles sean esos á que El 
Diario alude, calificándolos de indispensables y cuya 
resolución podrá no demorarse, pero dica que en la 
actualidad está demorada.

¿Querría decirnos E l D iario Español cuáles son 
estos?

Siendo costumbre diplomática participar á los Go­
biernos cerca de los cuales se va á acreditar un agen­
te la elección de la peisona y esperar ia aquiescencia 
de aquellos á la nominación, ¿es que acaso el nombra­
miento del Sr. Istúriz lia eucontrado oposieion ea la 
Santa Sede?

Si no es esto, ¿qué es?

Anoche bacía La Epoca acerca de la circular que

apareció ayer en la Gaceta los siguientes comenta­
rios, que poneu de relieve la ígnoraucia y ligereza del 
Gonierno:

«El Gobierno declara ea ella que no le son conoci­
dos los caractéres de la enfermedad contagiosa del 
ganado bovino, la cual tiene entendido que aflije i  
varios paises del Norte. Pues bien, desde Julio ú lti­
mo, esa enfermedad, conocida en Inglaterra con el 
nombre de cattle-plague, en Alemania con el de r t n -  
der-pest y en Francia con el de tifu s  contagioso, ha­
ce terribles estragos en el primero de esos paises, des­
de el cual se lia propagado á Escocia, á Holanda y á 
Bélgica; y desde principios de Setiembre el Gobierno 
frarces, que habia enviado á A'emania y á Inglaterra 
dos profesores de la escuela de Alforl para estudiar 
los caractéres de ia enfermedad, habia prohibido ia 
importación de ganad* vacuno por los puertos del 
Canal de la Mancha y las fronteras del N, y del. E ., y 
liabia dictadu disposiciones claras y enérgicas para lo­
calizar ia enfermedad y evitar el contagio si en F ran- 
c a apareciese.

Esta materia es tan importante, que aunque no so­
mos competentes para tratarla, la dedicaremos maña­
na un articulo especial, y, lo que es mejor, traducire­
mos, puesto que es preciso, los decretos y circulares 
expedidos por el ministro de Comercio de Francia, 
Mr. Behic. ¿Qué pensar de la administración española, 
que tratándose de una peste que ha ilamade casi tanto 
la atención como el cólera y que lia destruido ya una 
incalculable riqueza an Europa, sólo liens entendido 
que existe, ignora sus caractéres, no sabe si admitir 
ó no la proposición del coinisario régio de Navarra, y 
recomienda, por último, á ios gobernadores un infor­
me de fecha de 1848 sobre una enfermedad no exó ti­
ca, como lo es la rinder-pest, sino endémica, que 
presentaba distintos caractéres y que permitía utili­
zar las carnes de los ganados invadidos, mientras que 
en la actual hay que enterrarlos, acuchillando los 
cueros, porque un  sólo individuo invadido basta 
para propagar el contagio en todo ei pa is t Esto es 
lo mismo que si para combatir el cólera hubiera pu­
blicado un tratamiento propio para ias tercianas. Sen­
timos ser tan severos; pero la materia es capital, el 
ínteres de la ganadaria española exige otra cosa, y es 
necesario l'amar la atención del público con tiempo, 
no coja á las autoridades y á los gioaderos despreve­
nidos el tifu s contagioso como DOS ha cojidoel cólera.»

Duros cargos formula La Epoca centra el Gobier­
no; pero aún puede decirsealgo más. Sea como quie­
ra, hoy los gobernantes se ocupan ó quieren o upar­
se de esa eofermedad, qne ataca á los animales; y aun 
asi—¡tal es su desdicbal—no hace más que eviden­
ciar la triste, pobre y raquítica conducta seguida con 
motivo de laotra enfermedad que tantoseztragos acaba 
de causar en ias personas.

¡Era lo que le faltaba á este Gobierno! ¡Mostrar más 
Ínteres por el ganado quo por los españoles! ¡Ni que 
se tratara de sus .semejantes! La verdad es que ahora 
no parece ludilerente; y que ante el cólera en Madrid 
se iia encerrado en la más glacial indiferencia.

Las tres negaciones de La Correspondencia:
Hélas aquí:
« ! . '  El Español dice quo es cosa acordada por el 

Gobierno ia disolución de los comités.
El Gobierno no se opondrá nunca á ia existencia de 

comités electorales »
¿Electorales de ...?

L a  Epoca indica que el ministerio ae modifi­
caré despues de abiei Us laa G,5rtcs.

Nada indica que pueda rgalizarse este anuncio. To­
do cuanto se dice sobre disideucías en el seno del Ga­
binete, es completamente falso.»

¿Indica y ... disidencias!
«3.* La Epoca dice que está resuelto el nombia- 

míento del señor duque de la Torre para prasídente 
del Senado.

El Gobierno no se lia ocupado aun  de este asunto.»
¿Conque aun!
Si dos negaciones afirman, ¿qué serán tres?

Aun cuando La Correspondencia ba diciio que el 
general Dulce y el Gobierno no están conformes ea 
ciertos puntos graves de la política que conviene se­
guir en la isla de Cuba, dáse como seguro qae no le 
será admitida al primero la dimisión que ha mandado 
del cargo de Capitán general de aquella Anlilla.

Y esto consiste, según dicen, en que lo más grave 
que podría pasarle á la política del Gobierno, es qn* 
viniese hoy á la Península, y enesmiudo con él, el di­
rector general de caballería en 1854.

El editor responsable de La Discusión ba sido lle­
vado á la cárctl.

i
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tos medios y de tantas maneras, oo reventase, y 
que reventando no volase todo por los aires.

—En vista de lo que decís, causa ciertamente ad ­
miración que no viesen todos una cosa tan clara y 
evidente.

—¡Si al ménos la viesen despues que estalló ya la 
mina, y que sólo contemplan eu derredor escom­
bros y destrozos! Pero no señor, aun ahora mismo, 
despues del estallido de las primeras ruinas, deja­
rán reventar ias segundas y las terceras, basta que 
el mundo se arrum e y vuelva caer en el caos.

— Y esto sucede, respondió ea tono acre Polise­
na; porque vosotros lus Sacerdotes sois enemigos de 
la libsrUd, negros como la media noche, retrógra­
dos como los cangrejos, y perezosos como los cara­
coles. Dejad libres é los pueblos, y no liabrá sacudi­
mientos ui rcvulaciones.

— Señorita, si tuviese V. tanto juicio como petu­
lancia, le iiaria tocar con ia mano que la verdadera 
libertad de los pueblos consiste en aquella paz que 
es ei fruto de la sumisión razonable á Dios, á la 
Iglesia y á las autoridades legitimas que los gobier­
nan. Pero la libertad sin estas tres condiciones es 
desenfreno y perturbación de todo órden natural ó 
civil; ó mejor aun, es verdadera tiranía, y la más 
cruel de todas las tiranías, pues con su peso aplasta 
á las naciones que Dios quiere castigar en su indig­
nación. Elisa, por caridad no gastéis ciiaczas con 
uoa liberta J que huye de nosotros, y que si por des­
gracia la alcanzamos qos encadena en una triste e s-
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gado con las maldiciones y amenazas que hemos 
dicho, arrimó las escalas, quitó las cadenas y bajó 
en medio de silbidos ias armas dei Austria con el 
águila imperial. Llegado apénas al suelo aquel gran­
de y pesado disco de madera, pasaron dos largas 
cuerdas por los anillos de las cadenas, cogiéronlas 
aquellos picaros agentes de Cicernacchio y fueron 
arrastrándolas por la plaza con un ruido y algazara 
infernal. Con ménos entusiasmo ataron los antiguos 
troyanos las largas y recias maromas para introdu­
cir el colosal caballo de los griegos por los rotos mu­
ros de la ciudad basta la roca de Ilion, á fin de co­
locarlo en el templo de Minerva.

Cuondo aquellos furiosos vieron por el suelo las 
grandes águilas sin corona, parecióles ni más ni raé- 
nos que todo el Imperio eslaha postrado eu el fango, 
y é lue.'ced del val*r romano, y (con dolor y ver­
güenza de los verdaderos romanos) empezaron á 
cubrirla de iodo ó iamuadicia, escupiendo en ellas 
y arrojándoles piedras recogidas en las calles, gol­
peándolas con palos, y rompiéndolas y destruyén­
dolas de mil maneras. Otros beodos se sentaban, ya 
dos, ya tres, encima dpi escudo de armas, y se ha­
cían arrastrar por e! Corso, y cogidos de las manos 
figurando una danza, hacían mil muecas y gestos de 
mofa y de desprecio. Y aquellos cebarles, aquella 
chusma que llevaba taraoien el unifurme de la Guar­
dia cívica, traspasaban á bayonetazos el corazón de 
las pintadas águilas, cortándoles las cabezas con la 
corona imperial, con ei ncismo gusto con que les pa-

— asoc­
ia hez de ias sociedades ^secretas.

Uno de los primeros pasos que dieron sus pérfi­
dos agitadores (luego que supieron los movimien- 
toi de Viena y las revueltas del reino Lombardo- 
Veneto),fué romper pronto con el Imperio de Aus­
tria, y poner á Roma y al Papa bajo un aspecto de 
enemistad, de resentimiento y de violencia con 
aquella generosa nacien. Y cualquiera puede figu­
rarse hasta qué punto Roma, que antes celebró los 
execrables triunfos del radicalismo helvético sobre 
los católicos de los cantones primitivos, se vió a r­
rebatada da júbilo ahora, viendo destruido por la 
alemana impiedad un trono tan augusto, y que por 
más da tres siglos opuso una bxrrera á la inunda­
ción de la herejía, que amenazaba sum ergir todas 
ias tierras meridionales.

llninioacienes. algazara, disparos, gritos, vocife­
raciones da ¡viva la iadepeodencíal ¡muera el aus­
tríaco! ensordecían á los siete collados. Sm embar­
go, esto todavía no bastaba; sino que fué necesario 
hacer al Austria un nuevo ultraje, hollar ei dere­
cho de gentes, mancillar la blanca estola de la 
Iglesia romana, olender los respetables fueros de ia 
hospitalidad, violar el hogar doméstico del pacifico 
embajador imperial, y asaltar su palacio, en medio 
de imprecaciones y gritos de muera el conde de 
Lulzow.

Una borda impúdica con banderas, fajas y esca­
rapelas tricolores rodeó el palacio de Venecia, mo­
rada del embajador, y despues de haberse desabo-
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clavitud.—Dicho esto, despidióse D. Severino de la 
reunión; y se fué, dejando á Polisena mordiéndose 
los lábios. Bártolo entónces, como despertando de 
un sueño, despidió á las mujeres, viHió-e y fué á 
dar una vuelta por la plaza y por el Corso, á fin^de 
enterarse de las nuevas dei dia.

Mejor que D. Severinosabian los astutos demago-,'] 
gos que no hay libertad siu religión; y por lo mis­
mo al punto tomaron Ja máscara da la religión á fin 
de engañar á los pueblos, á quienes con pesar veian 
permanecer hijos fieles y obedientes de la Iglesia y 
estar muy poco dispuestos á prescindir del alma y 
de la conciencia en favor de una libertad que les 
arrebatase el precioso tesoro de la ie.

Así, tomando ocasión de los trastornos del Austria, 
impulsaron á la juventud italiana á una guerra que 
llamaban guerra de religión y sagrada. Gritaban 
que el extranjero profanaba los templos; que in ­
sultaba las venerables imágenes de los santos, que 
derribaba los altares, perseguía á k s  Obispos, en­
carcelaba á los Sacerdotes, robaba ias mujeres, vio­
laba á las vírgenes, asesinaba y traspasaba con las 
espadas á los niños, cuyas carnes tiarnas y palpitan­
tes arrojaba á los perros. Por ¡o mismo debían le­
vantarse y cruzarse por la guerra sagrada; Dios y 
Pío 1.x les bendeciría, y él valor italiano les asegu­
raba grandes victorias en el Adige, en el Bacbiglio- 
ne y en el Tagliamento.

El dia 18 de Marzo so insurreccionó Milán contra 
la guarnición austríaca, y tras una ludia de las m is
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r Al de Las N ovedades  lo buscaroo, pero dió 2,000 
reale-, y se ha quedado en su casa.

La Democracia luó denunciada ayer.

[ ;■ ..ue.stioD (inanciera se va presentaedo con un
8,-pi cío amenazador.

l'tseu nuestros lectores la vista por la colectíoij de 
p á n v f - 'q u e ,  tomados de diversos p riódicos, copia- 
II,os á continuación y se persuadirán deque si hoy aun 
estamos agobiados por el peso de una calamidad, no 
es muy halagüeña la perspectiva que se va descu­
briendo en el liorizonle:

«Los fondos públicos siguen en constante baja. Las 
pocas operaciones que ayer se liicieron fueron al pre­
cio á que anteayer se ofrecía el papel despues de cer­
rada la contratación legal.

Terminadas ayer las operaciones oficiales, el conso­
lidado se ofrecía en abundancia á treinta y ocho y  me­
dio: Las operaciones á plazo eran reliusadas, nadie 
quiere aioo ios cambios al contado. La desconüaoza os 
grande. La Bolsa ofrece ua aapecto desconsolador.»

(E l Español.) 
«Estamos al principio del iln: hoy los fondos públi­

cos han sutrido en la Bolsa una baja de consideración, 
á consecuencia de haber faltado á sus compromíses, 
en ia liquidación de fin de mea, una de las personas 
que más activamente tomaba parte en las operaciones 
bursátiles. Sucesos de esta ciase se repetirán á cada 
paso ea el estado, de perturbación general que reina 
en la esfera mercantil, ya por efecto de ia crisis mo­
netaria, ya por ia deplorable situación déla  Hacienda 
pública,queinflayenotablementeen todos losnegocíos 
de contratación.» (El Pabellón Nacional.)

«Cada dii que pasa es mayor la depreciación de los 
valores en ia Bolsa. Ei mercado público u/xecia ayer 
un espectáculo muy poco lisonjero; se observaba una 
desanimación marcadfsima y ias pocas ó ninguna upe- 
cion que se hacían eran á precios insignificantes. Los 
rumores alarmantes sobre grandes trastornos en la 
alta banca, hace sin iluda que ios hombres Je negocios 
se retraigan, tanto más, cuanto que tenemos un Go­
bierno que no inspira confianza al pais.

Semejante estado de cosas no puede continuar: es 
preferible una muerte rápida á uua agonía penosa.»

(La Iberia.)
«Dice La Vo» del Crídilo  que se lian protestado á 

uu bauquer» de esta córte letras por valor de unos 
20.000,000 de rs. y se ha procedido al embargo de 
todos sus bienes.» (Correspondencia).

«Se atribuye la baja de los fundos en la Bolsa de 
anteayer á haber suspendido sus pagos el Sr. Manza­
nares. También' se hacia mérito de la desronfianza 
que inspiraban ciertas firmas; pero en esta parte no 
debemos ser por e'. momento más explícitos.

(Pabellón Nacional).
Esta perturbación ha dado origen á la resolución 

de que se hace mérito en las siguientes líneas de La 
Correspondencia, resolución que es por sí sola más 
elocuente que cuanto pudiéramos decir comentando 
los anteriores párrafos:

«La junta sindical de corredores de Bolsa de Ma­
drid, en cOD.ideracíou á la situación especial en que 
se encuentra el mercado de efectos públicos, á causa 
de Ja perturbación originada por falta de cumplimien­
to de alguna ó algunas personas eu el acto de la li­
quidación , considerando de mucha consecuencia y 
alta moralidad señalar ei cambio lijo , la mencionada 
junta ha fijado para los que no hubieren cumplido, el 
cambio medio de la cotización oficial del día último 
dei mes respectivo, cuya determinación regirá desde 
Octubre último en los meses sucesivos. Ha señalado 
para los efectos de la liquidación de dictio mes de Oc­
tubre los cambios siguientes: 3 por 100 consolidado, 
89-65; diferido, 36-55, y el personal á 20-88.»

El estado de los negocios fioancieros no es mejor en 
las provincias que en esta córte.

'Véase io que dice un diario bilbaíno en su número 
de ayer:

«Anteayer causó gran alarma en esta población la 
inesperada noticia de que ia empresa de nuestro fer­
ro-carril habia acerdado la suspensión de pagos. La 
gravedad de esta resolución es fácil de comprender 
teniendo presente los grandes capitales comprometi­
dos en la empresa, ya como acciooistar, ya como im - 
posilores á rédito, pertenecen casi en su totalidad á 
esta población en uno y otro concepto. La noticiase 
ba visto csnlirmada ba.sta c er'.o puuto con el anuncio 
que apareció ayer fijado en ia entrada de la adminis­
tración, poniendo en cooocimienlo del público que se 
suspendía el pago del cupón, vencido el miércoles.

Hemos tratado de averiguar lo que bay en este 
asunto para ponerlo en conocimiento Je  nuestros lec­
toras, y de nuestros informes resulta lo sigoieate:

La empresa recib ó capitales á rédito Interin se le 
proporcionaba lOtasion de emitir las correspondientes 
obligaciones en térmiuos regulares; capitales que na- 
turabnente los lia invertido en el mismo camino, m o- 
vüitrio y accesoriss. La crisis general que tiempo liá 
atravesamos, la depreciación de todos los valores y 
otras circunstancias de todos conocidas, y cuyos efec­
tos ss hacen sentir en ei mundo comercial, han he­
cho que varios imponentes de esta empresa retirasen 
los capitales á sus respectivos vencimientos, sabién­
dose que también otrss se disponían á hacer lo mis­
mo. No pudiendo la administración atender á astas 
demandas, por la natural inversión dada á los capita­
les, ha determinado ponerse de acuerdo con los im­
ponentes, proponiéndoles ia próroga de los v e ic i- 
mienlos por un plazo dentro del cual pueda emitir las 
obligaciones ó el cange de sus créditos por estos mis­
mos valores á un tipo ventajoso á los mismos.

Esta es hoy ia situación de tan importante asunto y 
procuraremos estar al corriente de su inmediata se - 
luciou para conocimiento de nuestros lectores.»

(Euscalduna.)

Dice Ltf Correspondeneia:
«Ayei se ha asegurado que una de las casas de 

banca, de cuyo mal estado se hacían ayer tristes 
presagios, habia logrado evitar la catástrofe que la 
amenazaba, obíenitndo un plazo para arreglar sus 
negocios.»

Desde tiempo inmemorial venían pagando eo la te­
sorería central da Madrid los proletarios que poseen 
fincas en los puebioj de la provincia , las cuotas de 
contribución ioherente á aquellas; pero si Sr. Alonso 
Martínez, dejándose llevar sin duda de uu arrebato 
•cunómico, de esos que son tan comunes en S. E., 
^cto  una disposición previniendo que los pagos se 

feieran en las localidades donde radicasen las fincas, 
oiejsnte medida ha producido el entorpecimiento 

q u ae rad e  esperar, siguiéndose perjuicios inmenso* >

i_ á los propietarios, que no encuentran medio liábil de 
hacer el pago en los pueblos en que sus fincas se ha­
llan enclavadas.

Llamamos sobre esle punto la atención del señor 
Alonso Martínez, á liu • e que vuelva é dejar las cosas 
eu el mismo eser y estado en que aetes se encontra­
ban, y nos atrevemos á royar á S. E. que lo primero 
que debe liacer anles de meterse á reformador del 
sistema rentistico, es aprender á manejar lo que el 
general O'Donnell ha puesto en sus manos; y si asi 
lo hace, no tendrá que verse ea la dura necesidad de 
deshacer hoy lo hecho ayer.

Ayer, segundo dia de elecciones para diputados pro­
vinciales, se notó, como antes la falta de asistencia de 
lus electores á los colegios, y tampoco concurrió nin­
guno ai distrito de la Audieucía, por donde hay que 
elegir dos diputados.

Por el distrito del Congreso obtuvieron votos D. Ig­
nacio Suarez García y 1). Pablo González, á siete cada 
uno, siendo igual el número de los votantes.

En la Inclusa ha obtenido 7f votos D. Félix Sánchez 
Blanco.

En Getafe tampoco se han presentado lioy elec­
tores.

Eo Legaoés, una de las secciones de Getafe, se cons­
tituyó la me.sa el primer día y tampoco acudieron los 
electores el siguiente.

En Alcalá y Torrejon, por donde tiay que elegir dos 
diputados, se constituyeron las mesas el primer dia, y 
al siguiente no pudo haber elección por no presentarse 
á depositar su voto ni¿gun elector.

En Chinchón, por donde hay que elegir dos diputa­
dos, se constituyó la me^a el primer dia, y al siguien­
te obtuvieron votos D. Joaquín Ortiz. de Zárate, y don 
Julián Miera López, á 14 cáda uno, y por la sección de 
Colmenar los mismos á 26.

Eo este último punto obtuvo dos votos D. Manuel 
Rodríguez Monje. Ei segundo dia obtuvo el Sr. Zárate 
25 votos, ei Sr. Miera 24, y 1 D. Lucio Tomás oe San­
tos; siendo 25 el número de los votantes.

En San Martin de Valdeiglesias por donde hay que 
elegir un sólo diputado, obtuvo 50 votos D. Evaristo 
Gómez Maldonado contra 40 que obtuvo D. Telesforo 
José Escobar.

Eu Torreiaguna y su sección de Buitrago por don­
de bay que elegir un diputado, obtuvo D. Francisco 
Bañares 31 votos por la primera y diez por la se­
gunda.

£1 Tribunal de Comercio de Cádiz publicó eu el 
Boletín o/ieial Je  la provincia un edicto de convo­
catoria, para que en el término de seis meses, plazo 
que concluye el 16 del corriente, se presenláran to­
dos los acreedores á ia fragata M ariana, apresada por 
los ingleses en 1823.

El citado Tribunal de Comercio no ba procedido en 
esta oeasion conforme á ia ley, pues semejantes edic­
tos deben fijarse en la Gaceta y por medio da circu­
lares á Jas provincias, á fin de que alcancen toda ia 
publicidad posible, snusciando al propio tiempo los 
nombres de los acréeJorej, para que estos pudieran 
presentarse á cobrar io que iegítimameute les perte­
nece, pues de lo contrario muchos interesados no ten ■ 
drán conocimiento y dejarán de percibir el importe 
de sus créditos.

Llamamos la atencioo de quien corresponda, para 
que se baga entender al Tribunal de Comercio de Cá­
diz ia forma en que debe proceder en casos aná­
logos.

Anteayer juró el cargo de ^nuoistro del Tribunal de 
Cuentas del Reino, el Excmo. Sr. D. José Fariñas, 
últimamente nombrado para este delicado puesto.

El inspector general de primera clase del cuerpo 
de caminos, canales y puertos, D. Lucio del Valle, ba 
sido nombrado director de la Escuela especial del 
ramo.

Ei ministro de Fomento iia acordado proveer la cá­
tedra de análisis química aplicada á las ciencias mé­
dicas, vacante por fallecimiento del doctor Pou y 
Camps, con arreglo i  ias facultades que le conceden 
los arts. 238 y 239 de la ley de Instrucción pública, 
pidiendo que se formen ternas por ia facultad de me­
dicina, por la academia de ciencias exactas y por el 
consejo de Instrucción púbJiea, para elegir entre los 
propuestos la persona que reuua más méritos para 
desempeñar aquel puesto.

Han sido ascendidos en el tribunal de Cuentas de 
reino á contadores de primera clase, con 2,400 escu­
dos, por cesantíds de los qae las desempeñaban, los 
Sres. D- José de Rojas, D. Vicente Ramón Vergara yj 
D. Leandro Cocesa y Sánchez, primeros de la de se­
gunda.

También se han dado los ascensos de escala, á con­
tador Je segunda clase, con 3,030 escudoa, á D. Feli­
pe Sarmiento; á oficial auxiliar con 1,600, á D. Cáilos 
Canuena; á oficial de la ciase de segundos con 1,400, 
á D. Mariano Eclienique; á las dos de oficiales de la 
clase de terceros con 1,200, á ios Sres. D. Antonio 
Gabiola y D. Cándido Isbíenza; para las de oficiales de 
laclase de cuartos con 1,000, i  los Sres. D. Rafael 
Uencios y D. José María de Cereceda; para las de ofi­
ciales de la clase de quintos con 800, á los Sres. don 
Miguel Beltran de Caicedo y D. Federico Navarro, y 
para las dos últimas plazas de oficiales de ia clase dé 
sextos con 600 escudos, á los escribientes de ia clase 
de primeros, D. Manuel Masoni y D. Alejo Abella.

Es exacta y fiel la pintura que hace La Esperanza  
en las siguientes líneas, del espectáculo que ea el so­
lemne dia de ayer dió el católico pueblo de M atrid:

«Si todos ios años el pueblo de Madrid, esenciai- 
mente católico en su mayoría, acude á los templos y 
hace alarde de sus creencias religiosas el dia destinado 
por la Iglesia uaiversal á la conmemoración de Jos lie- 
ies difuntos, no pndia ménos de redoblar su fervor en 
el presente, viendo á la capital cubierta de luto por 
ios parientes y por los amigos, víctimas recientes de 
una calamidad terrible, que per Jos altos juicios del 
Supremo Hacedor está recordando á la humanidad lo
e. mero de su existencia. JNo podía ménos de ser así, 
cuando un aviso dei ctelo acaba de escitar el senti­
miento religioso de una manera, si bien lamentable, 
en extremo consoladora, y iodo cuanto digamos será 
poco para expresar el grandioso aspecto que lia pre­
sentado en la córie esta lúnebre solemnidad. Hombres, 
mujeres, ninos, de todas ciases y coudicíones, seaglo- 
meraton en Ja tarde de ayer y en la mañana de hoy 
ante 08 altares, dirigiendo al cielo sus lervienlea y 
humildes suplicas por tos que han dejado de existir, y 
proporcionando, debemos creerlo, con sus oraciones y

sufragios el alivio á los que estío padeciendo hasta pu- 
rificar.'se de sus culpas. Especialmente esta mañana, 
desde ántes de amanecer, en algunas iglesias era casi 
impctible penetrar por la mucha gente que en ellas 
se reunía, y en todas hasta muy tarde ha sido extraor­
dinaria la concurrencia de fieles, sin que por esto lle­
gara á turbarse el órden como es frecuente ea las reu­
niones escesivas, ni hubiera que lamentar la menor 
irreverencia.

El respetable Clero po’ su parte, despues de las 
grandes y continuas fatigas que acaba de tener ejer­
ciendo su .sa.rado ministerio junto al lecho del mori­
bundo, é incansable siempre en el cumplimiento de su 
elevada misión, ba cumplido, como tiene ue ccstum - 
bre en esta y en todas ocasiones, sus deberes sacerdo­
tales con la dignidad de que se halla revestido y con la 
abnegación que le es propia, celebrando, ademas de 
los divinos oficios, prácticas devotas y ejercicios de 
piedad para contribuir á los fines que nuestra Madre 
común se propuso al establecer este aDíversario, en 
que tanto se interesa la gloría de Dios y la felicidad 
eterna dai género humano.»

El Excmo. ayuntamiento de Santiago, en vista de 
que el terrible azote del cólera va cubriendo de luto y 
coDsternaciou ios pueblos en que se presenta, he con- 
voitado la junta de sanidad, en unión de la cual acordó 
tomar con anticipación algunas medidas para evitar, 
si fuese posible, la invasión de la mortífera epidemia, 
y, sobre todo, para combatirla en caso de que se pre­
sentase en la población. Habiendo puesto sus acuerdos 
en conocímieuto de Su Erna, el Sr. Cardenal Arzobis­
po, éste contestó poniendo á disposición del excelen- 
lisimo ayuntamiento, y de la junta para hospitales de 
coléricos pobres el Seminario conciliar, la Compahía, 
y siendo necesario los salones de su palacio, y comu­
nicándoles que con ia misma fecha encarga que se 
pongan en la Compañía 30 camas por su cuenta, las 
cuales están ya preparadas y en disposición de alber­
gar á los pobres enfermos.

¿Quién va delante ni más allá en la caridad que ios 
dignísimos Prelados?

Atendido ei celo del Presbítero D. Manuel Fornells, 
que ofreció expontáneamente al Excmo. é limo, señor 
Obispo de Barcelona sus servicios á favor de los co 'é- 
ricos, y que el mismo Prelado destinó para asistir á 
los dei Pueblo Nuevo, S. E. I. le ha conferido en pago 
de los mismos un beneficio en la parroquial iglesia de 
Santa Maria del Mar.

El digno Clero parroquial está siendo en todas par­
tes modelo de abnegaciou y caridad.

El Porvenir de Sevilla liace el «.guíente elogio de 
la conducta que está siguiendo el de aquella ciudad: 

«En las actuales circuDstaacias, el Clero parroquial 
de Sevilla se iia colocado á la altura de su misión. An­
cianos Sacerdotes agoviados por el peso de los años 
lian acudido á consolar á la desgracia: ellos, arros­
trando los peligros, se fian trasladado al lecho del 
moribundo y lian rogado al Dios de la misericordia 
por la salvicion del hermano. ¡Qué cuadro tan ejem­
plar! Dia tendremos, si el Señor nos deja en esta vida, 
de consagrar algunas líneas á los que no nos ban 
abandonado en tan críticos instantes.»

Ha sido nombrado por el limo. Sr. Obispo y Cabil­
do da León para la doctoral de aquella santa iglesia 
catedral, el doctor D. Andrés Diez Pesceto, catedrá­
tico de teología dei Seminario de Orihuela.

Ha sido nombrado deán de la catedral de Granada 
el Sr. Mir de los Rios, dignidad de tesorero de la mis­
m a; y á esta vacante pasará el que lo es de la iglesia 
de Santo Domingo.

Nos consta que algunas da las religiosas de esta 
córte que bailándose en el disfrute de las orfandades 
que las correspoudían y estaban percibiendo por la 
tesorería de rentas de esta provincia, y de las que fue­
ron suspensas en ei año de 1858, solicitaron, en con­
formidad á lo dispuesto en la actual ley de presupues­
tos, se las volviese á incluir en las nóminas para con­
tinuar percibiendo sus liaberes en la furma que lo es­
taban haciendo antes de la citada época. Parecía lo 
regular y justo, vista ia disposición de la ley, quedes- 
de luego se hubie.se accedido á esta solicitud, y sin 
más que comprobar la última nómina en que dejaron 
de cobrar sus uriaudades, se las hubiera incluido en 
el corriente por los liaberes que las correspondía des­
de la publicación de ia iey, al ménos sin peijuicio de 
que despues hubiesen reclamado el pago de todo io que 
tadebidamente se las lia dejado de satisfacer.

Pero desgraciadamente nu sucedió asi, y como en 
este pais lodo es anómalo y vejatorio, se las dijo eu la 
contaduría de reatas qué tenían necesidad de acudir á 
I juQta de ciases pasivas, á donde fueron remitidos 
ios ceses, para que comunicase la órden de pago. Así 
lo bicieroo, en efecto, y cuando creían que su petición 
seria resuelta en el acto, por ser tan sencilia y justa, 
88 bailaron con la novedad de exigírsalas una porción 
de documentos, casi los mismos que tuvieron que pre­
sentar cuando se las declaró la pensión, causándolas 
gastos y vejaciones. Por fin lodo lo presentaron hace 
ja  más de un mes, y suponiendo con fundamento que 
empezarían é cobrar desde el actual; pero se bao lle­
vado un solemne ciiasco, pues, según en la contaduría 
se ias ha informado, aun no se ha pasado órden al­
guna por Ja tal junta de ciases pasivas, que parece se 
complace en perjudicar á estas infelices retrasando tan 
justo pago. No nos atrevemos á calificar semejante 
liecho, digno de Ja mayor censura, y nos limitamos 
por hoy á llamar la atención de la junta, esperando 
removerá cuantos obatáculus se presenten, para que 
estas pobres religiosas empiecen á cobrar lo que tan 
de justicia las corresponde.

CORREO DELA H.AB.VN.A.
Ayer recibimos lus correspondencias y colecciones 

de periódicos de la isla de Cuba con noticias que a l­
canzan al 15 de Octubre.

—El estado sanitario era satisfactorio.
—A la gran sequía que se esperimentaba en toda 

la .sla liabiau sucedido grandes aguaceros y fuer­
tes tormentas que produjeron inundaciones desas­
trosas.

— E q la Habana se liabian celebrado con la estenta- 
cion de costumbre el dia de S. M. el Rey y el del 
cumpleaños de S. M. la Reina. El capitán general re­
cibió córte y ias tropas formaron en gran parada.

—Con las ceremonias de costumbre tuvo lugar el 
primer domingo de Octubre en ia capilla de la Real 
Universidad de la Habana, la apertura de ios cuisos 
de aquel úutituto para el liñp fió lfi65 y 66, y la  dis­

tribución de premios do los del año anterior, presi­
diendo el acto el doctor D. Francisco Campos, vice­
rector de aquella.

—La junta de Sanidad habia acordado en .su última 
reunión espedir ya patentes limpias á los buques que 
saliesen de aquel puerto.

—Habia llegado á la Habana el regente de la Au­
diencia de Puerto-Rico y el Sr. R icart, consejero de 
admioistracion de ia isla de Cuba.

— Leemos en la Revista M ilitar oe la Habana:
«Tenemos una satisfacción en anunciar al público 

que la casa de A. López y compañía, que representa 
en esta capital la de Samá, Sotolongo y compañía, ba 
renunciado la crecida cantidad á que tenia derecho 
por el importe de los trasportes miíitares que se­
gún sentencia del Consejo de Estado le correspon­
dían, pues se resolvió que los de oficíales que se diri­
gen á la Península se abonasen á ciento cuarenta pe­
sos cada uno, en lugar de los ciento veinte que se ha­
bian satisfeclH), y en las clases de tropa á treinta y 
dos pesos en vez de los veiotioclio, llegando á tal ex­
tremo su generosidad, que sabemos quo á pesar ds 
aquella determinaciou continúa cobrando á los anti­
guos precios, io cual produce al Tesoro una impor­
tante economía, pues con los continuos trasportes as­
ciende á muchos miles de pesos la diferencia.

Rasgos de esta especie, tan poco comunes en el dia, 
son dignos d ' hacerse públicos y no pueden ménos de 
merecer la consideración general. No dudamos que el 
Gobierno tendrá en cuenta siempre tan noble acción, 
y hubiéramos deseado que asi se liubiera expresado 
en el periódico oficial, si ha sucedido tal como nos lo 
han referido.»

—En Santiago de Cuba se habian reunido los prin­
cipales comerciantes y liabian elevado una solicitud al 
capitau general para que se eximiera á aquel puerto 
de la Obligación de recibir en cuarentena á los buques 
que llegasen apestados del cólera.

—El general Espinar, segundo cabo de la isía, ha­
bia estado enfermo de gravedad; pero á la salida dei 
correo se hallaba restablecido.

—El total general de la recaudación desde l.*de 
Enero de este año basta fin de Agosto, es de 18 mi- 
jiones 322,470 104 escudos, lo cual da un aumento 
líquido de escudos 1.397,s6l'444 á favor de este año, 
comparado con el total en igual periedo de 1864.

-H ab ían  fallecido el conde de Sautovenía y el ad­
ministrador de correos de Villaclara. Sr. García Con­
de. También se habia recibido la noticia de Nueva- 
York anunciando el fallecimiento del Sr. D. Francis­
co Diago, padre político del señor conde de Armiidez 
de Toledo.

Las noticias de Puerto-Rico alcanzan á los últimos 
días de Setiembre.

Los valores adquiridos por las aduanas de la isla 
en Agosto último ascenJiau á 235,419 escudos y 60 
centésimas, resultando una baja ds 13,351 escudos 
60 centésimas en comparación con lo recaudado en 
igual mes de 1864.

En el citado mes de Agosto de este año entraron en 
todos los puirlos de la i.sla 230 buques con 20,719 to­
neladas, contra 221 buques y 18,066 toneladas en 
Agosto de 1864.

El 23 se inauguró su la capital la Caja de Ahorros. 
El Boletín  de Puerto-Rice det 20 de Setiembre úl­

timo dice io siguiente:
«Refiriéndonos á lo que hemos oido sobre el electo 

del temporal dei día 7 dei actual, se nos ha dicho que 
en la Guadalupe (Antilla Irancesa) se sintió con ia 
mayor fuerza, que se perdieron muchos buques, que 
hubo grandes avenidas de los rios y que liabian pere­
cido sobre 3,000 personas. Creemos todo esto exage­
rado y lo damos tal cual ha llegado é nuestros oídos. 
Sentiríamos ver confirmada esta triste noticia.»

Ei estado sanitario de la isla era más salisfactorie 
que io fué en el mes de Agosto.

De Santo Domingo recibimos las siguientes no­
ticias:

«El señor Presbítero Pina lia tomado posesión del 
Gobierno de ia arquidiócesis. El 4 pasó una circular á 
los Párrocos anunciándoles su nombramiento.

Se han declarado libres de derechos por el término 
de seis meses los artículos siguientes: tablas y cuar­
tones de pino, ídem idem de pitcbpen, casas de ma­
dera, Ídem de hierro, puertas de hierro, ladrillos, te­
jas, cimiento romano, planchas de hierro galvanizado, 
clavos de hierro, tablitas de pino ó ciprés para te­
char. La exeucion de derechos de que trata la dispo­
sición anterior sólo se entenderá respecto de aquellos 
artículos que se introduzcan por is aduana de Puerto- 
Piala.

Se va á proceder á la organización da guardias na­
cionales y á ia creación de un cuerpo de policía mu­
nicipal de Santo Demingo.

Se ha determinado que la onza española sea reci­
bida en ias oficinas de Hacienda por 16 1|2 pesos 
Inertes.

Se ha restablecido en la república el uso del papel 
sellado.

El ciudadano José Francisco Bazora ha sido nom­
brado agente de la república en Nueva-York.»

Hay noticias del Perú, que alcanzan al 25 de Se­
tiembre.

«El general Pezet tenia ásus órdenes en la capital 
sus mejores tropas, bien pagadas, hien alimentadas y 
dispuestas á cumplir cun su deber. Su efectivo ascien­
de a 7,000 liombres. Ha construido tortíficaciones pa­
ra defender á Lima y formado en el camino de Ctior- 
rillo uu campo atrincherado, dispuesto en escelente 
situación. Ha recibido artiiiería rayada de Europa y 
de los Estados-Unidos, pudiendo artillar asi las forti­
ficaciones que acababa de construir en el Callao. Espe­
ra además de Europa otros recursos y especialmente 
la corbeta blindada Independencia, construida en In­
glaterra por cuenta dei gobierno peruano.

Las priucipaies ciudades del Perú, para evitar las 
exacciones é impuestos extraordinarios de les insur­
rectos, se han declarado eo favor dei gobierno legíti­
mo. Entre estas ciudades están las de Arequipa, C a- 
xamarca, Cuzco, Uuancaveiica, Puno y Trujillo,

El jefe de las fuerzas navales Je  la insurrección. 
Montero, continúa en las islas Ciiinclas sin dinero é 
imposibilitado de obrar, por haberle prohibido los re ­
presentantes extranjeros bombardear al Callao.

Los marineros de la fragata Amazonas, que es la 
que él m onta, se lian sublevado por falta de pagas, y 
porque Montero no ha cumplido las promesas que les 
habla lieclio. Montero les ha pedido que esperen; pero 
si no puede cumplir sus ofreciraiuntos, dentro áe 
poco so encontrará en una situación difícil.

El general Canseco, que manda el ejército insur­
recto , fuerte da 4,000 hom bres, couUaúa en Pisco y

trata de organizar un Gobierno provisional, del cual 
sea jefe; pero los recurso? que se liabia proporcionado 
per medio de contribuciones extraordinarias, los iia 
agotado ya , y la narquía empieza á cundir eutre sus 
soldados. En suma , la situi'Ciou lia mejorado muclio 
para ei presidente Pezet, pero el país está arruinado 
por esta y las anten ires revoluti mes.»

E¡ número de las íovasiones del cóiera es cada dia 
menor en Madrid.

Las ocurrid->s desde las ocho de la mañana de an­
teayer á igual hora de ayer ascienden sólo á 20 casos 
y 10 sospechosos en esta forma: Primer distrito, na­
da; segundo, 3; tercero, 13 coléricos y 7 sospecho­
sos; cuarto, 4 y 3 respectiyamente, y quinto nada.

En el Hospital general han entrado en igual perío­
do 9 hombres y 2 mujeres, de los cuales sólo 3 eran 
coléricos, y de estos, 2 forasteros, falleeieado 4, y sa­
lieron curados 5. Quedan «xisteotes 92 enfermos.

En el hospital de la carretera de Francia uo ha en­
trado ningún nuevo invadido: ha salido curado uoo, y 
quedan seis enfermos.

En el colegio de la Paz no ha vuelto á presentarse 
ningún caso, pero quedan cinco convalecientes.

El numero de defunciones por consecuencia del 
cólera, ocurridas desde las ocho de la noclie del miér­
coles á igual hera de anoche, fué sólo de 12.

Estas defunciones están clasificadas del modo si­
guiente: 2 hombres, 9 mujeres y un párvulo.

Do enfermedades comunes fallecieron en el mismo 
periodo 33.

La cifra de los fallecidos á coosecueucia dei cólera, 
se repartió por parroquias en la forma siguiente:

Santa Cruz, 2; San A ndrés, 3; San Sebastian, 2; 
San Lorenzo, 2; Sau Mdlan, 2, v Sm  Márcos, 1.

Aunque, como se vé, el cólera va cediendo rápida­
mente en Madrid, y tiene trazas de terminar muy 
pronte, la influencia atmosférica, sin embargo, no 
puede ofrecer completa seguridad para los forasteros, 
con respecto ai contagio, hasta pnrcípius ó mediados 
del próximo Diciembre, es decir, hasta que haya cadu­
cado el otoño. Esta es la opinión de muclios profeso­
res de medicina; así io tiene acreditado la experiencia 
en los años 54 y 55, y así pueden estar seguros aca­
barán de acreditarlo á costa de su pellejo muchos de 
los fagítivos que regresen á sus casas ántes de Noclie- 
Buena.

El estado de la provincia no es por fortuna ménos 
iiscnjero.

En Alcalá no ba ocurrido ayer ninguna defunción; 
ha habido un sólo invadido, y se han curado dos en­
fermo.?.

En Ciempozuelos ba sido dado de aita otro en­
fermo.

En Somosierra sólo ba ocurrido una invasión y una 
curación completa.

En toda la provincia que.ian en tratainietto 30 en­
fermos.

< • • •  ...........................

El gobernador de Gibraltar dice al cónsul de Espa­
ña con fecha 1.* del actual lo siguiente:

«No liabieudo ocurrido nínguo caso de cólera desde 
la mañana del 27 del pasado, y habiendo traicnrrido 
cinco días, la junta de sanidad ha decidido se expidan 
patentes limpias desde boy inclusive.»

TELEGRAMAS.
(S sm cio  p a r tic u la r  de En PsusaiaiKisTe EserisoL.)

P arís,  4 .
Parece una cuestión resuelta en altos lugares 

la convocatoria de una conferencia internacio­
nal para tratar acerca de la cuestión de crisis 
monetaria.

En un infórme dado por el departamento de 
Hacienda , se han propuesto ya varias medidas 
para llevar á cabo dicha conterenaa, cuya rea­
lización se cree muy próxima.

ViKNA, 27 .

Asegura un periódico de esta capital que 
se han acordado ya entre Prusia y Austria las 
bases bajo las cuales deberla llevarse á cabo 
una interveuciou militar por parte de ámbas 
Potencias en Francfort, si las circunstancias bi 
reclamasen.

El día MO del oorrlesite dará prin­
cipio eu la Iglesia de San Cl..yetauo uu soiemue iriduo 
al glorioso San Andrés Aveliuo, para impetrar por la 
mediación del Santo no.s libre Dm.s de una luuerie re­
pentina, y el remedio de la.s necesidades de la lgie«ia 
y del Estado. El piimer día costeará Ja fuuciou el se­
ñor marqués de Valiuedidn >j siendo panegirista en la 
Misa mayor el Sr. D. Castor Compañia.

h a  ilustre arohtoafradía de tlpó-
gralos, como anunaumos auiicipidiiuauie, Ceieüró 
el domingo 29 en la Iglesia de San Antonio del Prado 
unafnnciunde rogaiivapara implorar la divina miseri­
cordia por medio de su glorioso Ulular Sau Juan Ame- 
Portam-Latmam, en la terrible calamidad que nos 
aflige.

La concurrencia de líeles era tan numerosa como 
incida, y en todos los semblantes se observaba ei sen­
timiento religioso que Inspira la fe, y |a piadosa «atis- 
íacciüu que infunde la esperaoza cuando se dirigen 
humildes ruegos á un Dios que redimió ai pecador 
con su preciosa sangre.

El brillante discurso que predicó el conecido y re­
putado orador Sr. Rivera y de Palma, comenzó pa­
tentizando á grandes rasgos cuán'pura y radiante bri­
lla ia le del verdadero creyente en momentos do tr i -  
bu.aclon y eu días de prueba y de amargura. Seguu 
el orador, la omnipotencia de Dios se revela clara­
mente en la enfermedad que tan aterrados nos tie­
ne iioy.

«Y concretándonos á la actual epidemia, ¿no creeis, 
decía el ilustrado orador, que brilla en ella la justicia 
del Eterno? Pues voy á probarlo.» Y en electo, en 
breves palabras lo consiguió. Para el hombre que se­
parado del mundo, abandonando eus goces y placeres 
y viviendo la vida d« la virtud, sólo por su Dios sus­
pira, y sélo en su seno reposar ansia, ¿qué es el có­
lera? ¿qué es la muerte? La satisfacciuu de sus de­
seos, la realización de sus aspiraciones, un premio, en 
lio. Por el contrario, para el hombre que entregado á 
los placeres de la tierra, sólo vive lu vida de la mate­
ria, ¿qué es el cólera? ¿qué es ia inuert •? El término 
de sus goces, el tiu de sus placeres, un castigo, en tiu. 
El cólera, hiriendo de mnerte al pecador contumaz, 
Castiga su terquedad en el m al; hiriendo de muerte 
ai justo, premia sus virtudes y recompensa su celo.

Acaso se pregüutará por aigunos cómo siendo el 
cólera un ejecutor de las divinas justmias, quedan 
tantos criminales sobre el haz de la tierra, y sou bor­
radas del libro de la vida lautas criaturas justa.s, pu­
ras é inocentes. Pero en esto precisamente es en lo 
que más brilla ia sabidmía de Dios para tas.ru ir á los 
hombres.

Ayuntamiento de Madrid
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Por muy encallecido que tenga el coiaznn, y por 
más avezado que esté ai crimen, siorapro suele el 
liDinbre med'tar algo cuae to, cercad» por tudas par­
tas de la miierlu, nu ve ea su derre ior otra cosa que 
luá frio." rC'io.s de losssies á quienes priidigó su amor; 
pues bien: ese algo es sliimpre, el principio de la con­
versión dcl CfmnOal. Un cadáver habla á la cuncien- 
cia del homliie eorrrenpido con acento selemne y elo­
cuente; y cuandu los cadáveres se multiplican; cuan­
do, sin ver la mado que los hiere, se ve al padre, á la 
madre, á la esposa, al lii|o ó al amigo sucumbir eo 
breves horas, sin poderles salvar y sin p ider, por 
descoDócida, atacar la causa qr.e tal efecto produce, 
ent iuccs se teme; el temor nos lleva á la reflexión la 
reflexión; nos ensena que todo es miseria en este 
mundo, y ol cnnoeimiento de esta miseria lleva al 
hombre por el camino de la verdad hasta conducirle 
á Dios.

De esta manera la Eterna Sabiduría se revela al 
universo eo nuestros dias; y de osle modo Dios , co­
mo el padre que castiga é sus hijos para enseñarles 
lo que critrebiandas coricias se üiegaa á aprender, se 
revo'a á la huriianidad por medio de ese terrible'azote 
que se llama el cóltrJ, y que ba venido á poner de 
relieve k  omnipotencia, la ju síic ía  y ia sabiduría  de 
Dios.

En el espaeloao «olnr del que fué
páiacío Jel duque uO llijar, se van á eJilicar cuatro 
casas: una cou fachada a la Carrera de San Gerónimo, 
otra á ia calle de Florida Blanca, y las otras dos, más 
pequeñas, á la del Sordo.

Ha pasado á Infornie del Consejo
de Estado el expediente relativo é creación de iros 
grandes mercados en Madrid, que deberán situarse en 
las plazuelaá de la Cebada, del Cármen y de lós Mos­
teo sos.

bin la  últim a sesión  eelebrada por
la Academia de lu lengua, el Sr. Forrer del Rio te?- 
minó la lectura de su juiciocrítico acerca de la A ra u ­
cana de Árcilla, que con la vida del autor ha de ser­
vir de introducción á la colección de escritos deJ fa­
moso s'oldado poeta, y cuyos escritos constituirán el 
primer tomo do la Bibliotéta selecta de Autorés clá­
sicos españoles que va á publicar aliclia corporación. 
A lá indicada coloccion acompañcrán grao número de 
notas, datos importantes y apéndices del Sr. Forrer 
dsl Río.

«Eia Esperanza » refiere en  las s i­
guientes liueas uno do los lulimtos lancee que están 
ocnrriendo diariamente y que prueba el gran aban­
dono y la grande indiferencia con que rem ira eu Ma­
drid, así por muchas padres de familia como por las 
autoridades, ¡aeducación doméstica y religiosa de los 
niños, que en toda población es la base de ia moral 
públicu.

«Uua señorita, dice, perteneciente á una familia 
. honradiaiina, con la que nos unen estrechos lazos de 

amiítad, iba auteaiioclie eu compañia de un jóven, 
hermano suyo, por la calle Ancha de Sau Bernardo, y 
uaa cuadrilla de lu'dcliaulios indecentes, hijos sm du­
da de padres más ludoceules que ellos, después que 
los dejaron pasar, hicieron pedazos, arrojándola al 
suelo, uua botella que llevabau llena de agua, y acto 
coulmuo acometieron á los jóvenes expresados, di­
ciendo que les habían ruto una botella llena de aguar­
diente y exigiéndoles su valor, que dijeron ser de doce 
reales.

Sorprendidos con semejante impostura las dos her­
manos, negaron el hecho que se les imputaba, apo­
yándolos la gente que por allí pasaba á la sazón y ha­
bía presenciado tan míame ardid; pero la turba los si­
guió llenándolos de insultos, sin que les valiera me­
terse en uo o c h e  de plaza para ausentarse de allí, 
pues á los desaforados gritos de ¡ladronesl que dabau 
Jos iiiuchaclios, lué deteuido el carruaje por una pa­
reja de la Guarnía civil que afortunadamente, ente­
rándose pur testigos presenciales de la ocurrencia, lé­
jos de proceder contra Jos jovenes inofensivos, conso­
laron con términos sumamente respetuosos y corteses 
ó ia jóven, que estaba muy afectada y lloranao amar­
gamente, y la dejaron marchar, persiguiendo á los ra­
teros, quo viendo frustrada su intención, so dispersa­
ron en precipitada luga.

No es esto el primer lance por e! estilo que ha teni­
do lugar en el puuto de que hablamos como eu otras 
calles de Madrid, y diariamenle estamos oyendo que­
jas délas demasías que cometen los muchachos, in­
sultando á los que pasan, tirando piedras y causando 
toda clase de moiesliaí y perjuicios, por lo que, auu 
cuando tal vez sea predicar en desierto, creemos un 
deber llamar muy elicazi::eote la atención del señor 
gobernador civil y de sus subalternos, á ün de que 
adopleu alguna medida enérgica para impedir que los 
niños Je más Ó ménus edad pasen la vida á sn arbi­
trio en medio de la calle, castigando muy severamen­
te á los padres que lo consientan, y que son los ver- 
daideros responsables de las faltas que cometvD sus hi­
jos, por descuidar de tal modo el ckrles á lo ménos 
una regular euucaciun y teuerlos sujetus ea su casa 
para que no se perviertan deode el principio, y sean 
coo ei tiempo el oprobio de 1a éocicdad.»

Es espantoso el cuadro de la  crim i­
nalidad que en estos días olrece Madrid á los espanta­
dos ojos de sus habitantes. Al catáicgo de los a ten­
tados horribles y místenosos de que en estos dias he­
mos d'ido cuenta, tenemos hoy que añadir el relato 
de otro que eacoutrurnos anoclie en La Correspon­
dencia.

Helo aqui; j
«En la madrugada do ayer se ba perpetrado un 

crimen en ias afueras de la puerta de Santa Bárbara. 
Héaqui loque sobre este lamentable suceso hornos 
oido referir.

Serian las siete de ia mañana cuando el guarda 
rural Manauo Montero descubrió en medio de un 
prado, á la izquierda dei paseo de Santa Bárbara, 
detrás de las tapias de lo que fué jardín del Paraiso", 
el cadáver de un liombre m uerto , violentamente al 
parecer. El guarda echó su bandolera sobre el cadá­
ver, y dió aviso inmediatamente á la autoridad res­
pectiva.

El juzgado de guardia, compuesto de los señores 
don Emilio Bravo, juezde primera iustancia del distri­
to (Je Buenavista; el escribano don Policarpo López 
el médico forense don Juan Querejszu, acompañado dé 
los alguaciles y demás funcionarios, se constituyeion 
á las siete y inedia en el sitio de la ocurrencia á ins­
truir las opürt'jnas diligencias. El foren.se, parece que 
reconoció al cadáver y te halló una herida incisa pene­
trante en el lado izquierdo del pecho, como de uua 
pulgada dfl proíundidad y ua poco trasversal.

Junio al cadáver, á ia derecha, se encentraron las 
autoridades eu grau ¿.unzoo como el que usau los 
guarnid jneros para coser el correaje de fe.s caballerías, 
Eu lus bol.sillus Je la rujia que vestía el difunto se le 
ha euc intraJu uu porta-monedas cou 150 rs. en mo­
neda buenj y 19 fai.sus; uua lierramieuta de guarni- 
ciooi-ro y una petaca.

D.;-,pues de practicadas difereutes averiguacione,s y 
despiies que el juzgad» compreudíó que eu aquel ins- 
taiit no seria faid ideutilicar el cadáver, se dispuso 
la traslaci’iu de este al Huspitai general.

Por io que hemos oíd», el cadáver parece ser de 
una persona coraude unus treinta y dos año,s, de cin­
co piés de estatura, pelo y b .rba negra poblada y bi­
gote; pantalón de paño negro, chaquetón de mezcla, 
camii.a de algodón, botinas viejas, faja encarnada de 
estambre y gorra negra cou forro encarnado.

El juzgado siguió praoticanJo diligencias hasta las 
dos de la tarde siu poder averiguar quién fuera el di­
funto, I  quién ia persona que le asesinara. Se ha re ­
cibido declaración jurada á un sujeto de oficio guarni­
cionero, sobre quiej recaen muy ligeras sospechas. 
Las diligencias han pasadoal juzgadodel Hospicio, por 
donde se seguirá el procedimiento.

Anoche á ú.tima hora no se habia conseguido aun 
la identilicacion del cadáver hallado por la mañana en 
las «fueras de ia puerta de Sauta Bárbaro. Pareceque 
se le halló un pañuelo blanco con las cifias D. M. y 
una carta que no se cree fuera suya.»

En wirtnd de providencia del seúor
juez de primera iustancia del distnto del Hospicio, S3 
cita á las personas que pudieran dar razón de quién 
pudiera ser y 4óudó vivia el desgraciado que apareció

niuértó en CliambeH énlá mañana del día 2 del actuai, 
cuyas .s'eñaa ."dn: estaturáregular, de 30 aiiod décíád , 
pelo y iiigote c.i iaño oscur.-; vestía plnquetod de la­
nilla parda, clialeoo negro á iuadr».i, psutalon negro, 
butimis, gorra color verde botella. C iéeraque esta 
lióiiibro'tuviera el olicio de guarnicionero. Para que 
cuanto antes tenga el juzgado Igs'tloticias quése  piden, 
deb'emo»advertir que su ohcina se baila situada calle 
de Jacomelrezo, num. 8, priocipat izquierda.

Ayer á las siete  y media de la  m a­
ñana, mientras que unos traperos , babitaiiles en 
Chamberí, ejerciau su industria por las calles de Ma­
drid, se prendió fuego un monton ¡Jé trapos eu su 
Ciáifi sita en la calle del marqués de fa Romana, n ú ­
mero i ,  del dicho barrio. Uno de loa vecinos que vió 
la nube de humo que salía por las im erlts, y que sa­
bia qu los dichos traperos acostumbraban ó dejarse 
en la cama un niño ae cuatro años, se lanzó eu su au ­
xilio, sacándole medidaslixiado. El médico de girar- 
din de la sucursal del segundo distrito, Sr. AlcoO, que 
acudió en su socorro, permaneció-á su lado hasta que 
le vjó luera de peligro.

Ayer se recibió el sim úlente despa­
cho Itílegrálico:

' «Guerniga, 2 .
Ayer ^durante una función que se celebraba en ia 

iglesia dé ésfa población, descargó una tormenta ca­
yendo una ehíspa'eléétriea en é! templo que se halla­
ba lleno de tieles. Hubo dos persmias muertas y ut as 
doce más ó ménos lesionadas por la electricidad y 
á consecuencia del desórdea que esta desgracia pro­
dujo.»

A nteanoche se puso en  escena en
el teatro del'Principé la célebre comedia de mágia 
Los polvos de la madre Celestina, qua divirtió ex- 
Iraordiaariamen-le á ia concurrencia que llenaba el

iseo. E( iqgeaioso actor Mariano Fernandez fué 
laudidisimo por la oportunidad y chiste de las co­

plas que improvisó á petición del público.

El «Semanario de los devotos de M a­
rio ,»  eh su sección de Variedades, trae la siguieute:

«Eu el Echo de l'Aisne, diario de Chateaq-Tierry, 
leemos lo siguiente, en él ilúméró déf 10 dffSetiettibrei 
úitimo: «Creemos deber poner en conocimiento de 
nuestros lectores dos hechos dignos de observación , y 
que nos han .sido referidos por personas dignas del 
mayor crédito. La señorita Pierrad, de treinta y pcho 
añbs de edad, residente en Sedan, sTe hallaba hacia 
catorce meses atacada de uoa debilidad extCem da dsl 
sistema nervioso, de resultas de la cual la extenua­
ción era completa, las piernas estaban en un estado de 
absoluta inercia, y la voz del todo apagada. En el mes 
de Mayo último habia acudido por consejo de su mé­
dico, el Dr. Thomas, á la hidroterapia, bajo la direc­
ción del Ur. Petit. Bsjo la iafluencia de un régimen 
bien observado, la euferna ejperiinentó algún ligero 
alivio, y hace alguu.is semanas pudo dar una vuelU á 
su habitación apoyándose en los muebles; pero e.sta 
mejoría fué sólo momentánea, y bien pronto llegó á 
estar casi peor que ántes, no pudiendo mover los piés 
siu el auxilio de las personas que la serviau. Alguuas 
veces parece que el desalieuto se apoderaba de su es­
píritu y de su corazón.

Hace algunos dias, M. A. Guillemin de Vetry le 
ofreció unas muletas, esperando que con ellas podria 
fdrtilicar.se; pero ella rehusó este medio maieria ,qne, 
sí Lien favorecía al cuerpo, destruía en ella toda espe­
ranza de curación. La señorita Pierrad no tenia otra 
distracción qúe el dar algún paseito en coche por los 
alrededores de Chateau-Tierry, y éCeptaba siempre 
con placer el ofrecimiento que el doctor le hacia de 
acompañarla en sus escursiones, y especialmente 
cuando él iba á Crezancy. La señorita Pierrad tenia 
una predilección muy marcada á este paseo. El domin­
go último manifestó gran deseo de ir a Crezancy; ella 
se mamféstó dominada, arrastrada por una idea, so­
bre ia cual paiecia estribar toda esperanza de ser cu­
rada, y al tiempo de partir pudieron muy bien tras­
lucir todos sus amigos ei gran placer coa que iba á 
dar este paseo. Habiendo llegado á CrézanCy, mahi- 
festó los más vivos deseos de visitar la iglesia; fueron 
tantas sus instancias, que uo pudieron ménos de ren­
dirse áéllas las devotas personas en cuya casa .se lia- 
bia apeado. Coudujéroula primero á la capilla del San- 
lísimo Sacramento; y despue.* á ta de la Virgen. Alli 
recogida en una fervorosa oración, se le oyó murmu­
rar estas palabras: «| Madre mial si vos quisiérais yo 
me pondria buena y andaria.»

Apéoas pronuncia estas palabras, desaparece el 
impedimento qué tenni'como atados los piés de la se­
ñorita Pierrad , y con gran satisfacción propia y ad­
miración de los circunstantes, por si sola, sm el au­
xilio de nadie, se pone de pié y echa á andar. Las 
personas que la babian acompañado, y que conocían 
perfectamente su estado, quedaron atónitas; y vol­
viéndose á el.'as la recien curada, les dijo con aquella 
débil voz con que podia hacerlo: «Ya veis que estoy 
curada, y que ando.» Por su pié, y sin auxilio de na­
die, pudo volver ó la ca.sa, en donde erg aguardada 
con impaciencia. Después que todos los circunstantes 
pudieron enterarse perfec'amente de que estaba uel 
todo curada la señorita Pierrad, volvió esta de nuevo 
á la iglesia á dar gracias á su bienhecliora y á ofrecer 
sobre su altar el tributo de su vivo reconocimiento. 
Luego partió para Chateau-Tierry, ea donde apénas 
llegó se apeó por si sola y fué al jardín á soiq>reader 
á sus amigas, qüe se quedaron estupefactas al verla 
andar con tanta libertad y ligereza. En el e.*tableci- 
mienlo del doctor Petit era grandé el regocijo, grande 
la diclia de una curación tan inesperada; pero esta 
dicha uo era completa, porque ella no habia recobra­
do aun el uso de la palabra. El miércoles último, des­
pués de su oracfon dé fa mañana, ensayó, como lo 
hacia todos los dias, á pronunciar algunos sonidos, y 
su voz clara, di.stinta y penetrante, le habia sido de­
vuelta por completo.»

Al leer loe anteriores párrafos del diario francés, 
se nos ofrece preguntarnos á nosotros mismos: ¿Por 
qué en Francia h .n de ser tan frecuentes las aparicio­
nes de Ib Santísima Virgen, los rasgos de protección 
con que favorece á sus devotos la Señora, y en Espa­
ña, ó no sucede lo mismo, ó no se pubjica si efecti­
vamente sucede? Pero lá respuesta es bien obvia. Por 
más que nos'setf ruboroso el confesarlo, en Francia liay 
muei» más piedad, mas fe, más entusiasmo para ve­
nerar á la Señora. De esta vei dad hemos dado algunas 
pruebas eu ias columnas del Semanario. La Revolu­
ción ha purificado á la Francia y la ha i egenerado, de

tarde predicará en lo.s ejercicios D. Cárlos Guijarro.
Eu las parroquias habrá Misa cantada, y pnr la tar- 

■U, ejercicios con sérrtTbii en S.in .MiTfañ, Arrepentida.'!, 
Cifiáriero d¿ Gracia, y en las Servita.? será orador don 

Mirtiiltíz.
C 'iítínúaa ceiébyffiido.so pór la noche ias uoveuas y 

solragro por fas Animas benditas del Purgatorio, 
predicando por fá tarde en liis Calatravas D. Luis Pe­
ralta, y por la noche: en el Oratorio del Espíritu San­
to, D. Sebastian Lázaro; en el colegio de Loreto, don 
Ignacio Ibarra, en Santiago, D. Luis Peralta; en Santo 
Tomás, D. Hilario Guerrero; en San Antonio del Pra­
do, D. Patricio Páramo; en San Pedro, D. Raimundo 
Cirrfiío; en San Gmés, D. Pedro Palomeque; en San 
Andrés, D. Lnis Crespo; en Italianos, D. Isidro La- 
ñiente; en San Ignacio, D. Ambrosio de ios Infantes, 
y en el Cármen ¿ Izad o , D. José Losada.

En et Oratorio del Olivar predicará por la noche don 
Félix Lopéz Soldado.

V is it a  d ú  l a  Có h t e  d e  .Ma r ía . — Nuestra Seño­
ra de los Peligros eu el Sacramento, ó la de las Nie­
ves en Santo Tomás.

Se reza de la preseáte Dominica XXII despües de 
Pentecostés, con ritó semidoble y color blanco, ha­
ciéndose conmemoración' de la octava.

SANTOS DEL LUNES.

S au  Señero, Obispo y  m ártir, y  San  Leonardo, 
Obispo y  confesor.

CULTOS.

Se gana el Jabilao de Cuarenta boras eu la Iglesia 
parroquial de Santa María, doode prosigue la novena 
de Nuestra Señora de la Aimudena y predicará en la 
Misa mayor D. Juan García Perez, y por la tarde en 
los ^ rc ic io s  D. Vicente Pastor.

Continúan las novenas y sufragios por las Auimas 
benditas, en las Igierias arriba asuuciadas.

V is it a  d e  l a  Có r t e  d e  Ma r ía , — Nuestra Señora 
de Atocha ea su Iglesia, ó la de Covadonga eu San 
Luis.

Se reza de San Estanislao, Obispo y m ártir, con rito 
doble y color encarnado, haciéndose eonmcraoracion 
de la Octava-

OHATOBIO DEL E SPÍR IT U  SANTO.

El dia 5 del coriente se hará en este santo Oratorio 
solemne rogativa, implonndo del Señor se digne ha­
cer cesar la accioa de su Divina justicia con que viene 
afligiendo á este su pueblo predilecto.

A las diez de la mañana se tendrá Misa cantada con 
su Divina Majestad ue manifiesto, en seguida la letanía 
de los Santos, concluyendo con el Santo Dios y la re­
serva.

H m  tíFi(]lAL m  LA 6ACKTA
íaB SID M C U  DEL GOMSEM) DE lOIHSTEOS.

S. M. ia Reina (Q. D. G ) y .su augusta Real fa­
milia continúan eu el Real Sitio de San Ildefonso sin 
novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Real decreto.
Para ia plaza de vocal ponente, inspector general 

del ramo, vacante en mi Real Consejo de instrucción 
pública por jubilacioa de D. Domingo Alvarez Are­
nas, vengo en coiiibrar á D. Manuel Colmeiro, com­
prendido en el art. 248 da ia ley de instrucción pú­
blica.

Dado en Sau Ildefonso á dos de Noviembre de mil 
ocliociento sesenta y cinco. Está rubricado de la Real 
meno.—El ministro de Fomento, Antonio Aguilar 
Correa.

MINISTERIO DK GRACIA T ÍÜSTICIA,
Real órden.

Disuelio el último Congreso de los Diputados y con­
vocado el ptis á nuevas elecciones generales por el 
Real decreto de ÍO de Octubre último, era un deber 
del Gobierno manifestar pública y solemnemente qué 
conducta se proponía seguir al verificarse aquellas y 
en todos sus actos preparatorios, y de qué garantías de 
libertad é independencia pensaba rodear el ejercicio 
del más importante de los derechos políticos.

Este deber le cumplió ya por coniuctb del Ministe­
rio á qnien más directa é inmediatamente está confia­
da ta dirección de la política interior del reino, y á 
nadie pude quedar desde entóneos duda racional del 
sincero propósito del Gobierno de respetar religiosa­
mente la libre emisión del voto, ni de su íntimo dese» 
de que ei resaltado de las próximas elecciones sea la 
expresión geuuina de la opinión nacional. Actos pos­
teriores de todos conocidos lo han confirmado des­
pués.

Pero tiene aun otro deber no ménos imperioso y 
más especial que cumplir respecto i  los fiiDCionaríos 
del órden judicial y del inmisterio público en sus di­
versas gerarquias, sin exceptuar ninguna.

Destinados por ia índole de süs funciones á ser el 
instrum ento, el medio activo y eficaz para la recta 
aplicación de tas leyes que amparan la sociedad y ga-
rantizau los derechos privados y políticos de los ciu- 

inodo que e! gérmen religioso viene echando houdasrai-  ̂ dadanos, deben mostrarse siempre en todos sus actos 
ces, de las cuales brotan y brotarán cada día más ra -  ! severos é imparciales como ia misma ley. 
mas y frutos de obras buenas. Esperamos que también j 
en España, que por muchos siglos ha sido la primera
en el camino de la piedad y deí santo temor de Dios, y 
ahora está, digám»slo asi, en ol período álgido, espe- 
rmieoiará bien prooto .os efectos Je una saludable 
reaccioq, y reutcerá eu ella coq grandes bríos el fer­
vor religioso, y tras de él vendrán también ias apari- 
CHines y las curaciones inilagrusas.»
y : - ■ ■ . i J L S " .. i ' .'

PARTE REUGÍOSA.
Sa n to s  d e  h o y . San Cárlos Borromeo, Abad, 

y  Santa Modesta, virgen y  m ártir.
S a n t o s  d e  ma.ñ a n a . .San Zacarías y  Santa  

Isabel, padres de S a n  Juan Bautista.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarertta Horas en la iglesia 
parroquial de Santa María, donde prosigue la novena 
da Nuestra Señora de la Almudeua: á las diez será la 
Misa mayor con sermón, que predicará D. Gregorio 
de Diego y .Megía, y por la tarde en los ejercicios di­
rá el sermón D, Vicente Pastor.

En la parroquia de San Márcos se celebrará una so- 
lemae función al Sagrado Gorazon de Jesús para supli­
car al Señor se digne alejar de nosotros la epidemia 
que nos aflige; á las diez habrá Misa mayor con ser­
món,' que predicará D. Pablo Morso J TiVas, y por la

á esta confianza mostrándose en sus actos y hasta eu 
sus palabras completamente imparciales y extraños á 
la lucha.

Proteger igualmente la libertad de todos, mantener 
el órden, asegurar la legalidad de los actos en que 
seguu la ley tienen que intervenir, t iles son sus dere­
chos y sus deberes. No les es lícito hacer más ni mé­
nos que esto.

No debe en verdad exigirse á ios que vistan la lion- 
rosa toga de ia magistratura que no profesen opinión 
alguna ni que ahoguen la voz de su conciencia politi­
ca, DO. Pero pueden cooperar al triunfo legal de aque­
lla y satisfacer á esta concediendo su voto, como ecm 
absoluta libertad pueden hacerlo, en favor de los can­
didatos que representen sus principios.

Lo que comprometería su dignidad, lo que pudiera 
quebrantar ia confianza, que á todos indistintaraente 
deben inspirar en el ejercicio de sus funciones, con 
grave daño de su propio prestigio y de loe más vitales 
intereses de la sociedad, seria su participación en loa 
actos de Iqs partidos, ó el presentarse como instru­
mentos activos de alguno de ellos.

Por eso los funcionarios del órden judicial y del 
ministerio público ni deben asistirá las reuniones elec­
torales, ni mucho ménos formar parte de las juEtas ó 
comisiones que se constituyan para representar ó di­
rigir á las diversas parcialidades políticas, sean estas 
favorables ó adversas al miuisterio.

Tales son las reglas y los principios ó que deben 
sujetar su conducta los magistrados y jueces y los re­
presentantes del ministerio fiscal.

El. Gobierno de S. M. espera que ninguno se apar­
tará de ellos.

De Real órden lo digo ó V .... para su conocimiento 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V ..... mu­
chos años. Madrid 3 de Noviembre de 1865.—Calde­
rón Colixutes.—Señor regente y fiscal de la Audien­
cia de,....

MINISTERIO DE áACIBNDA.

El Excmo. é limo. Sr. Obispo ile Oviedo, por acta 
fecha 18 del actual, ha hecho cesión canónica al Es­
tado de los bienes del Clero de su diócesis, cumpiieodo 
lo estipulado en el coovedio adicional al Concordato 
de 1851.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia 3 de Noviembre 

de 1865.

Sólo asi pueden inspirar á to. os igual confianza, 
condición uecesaria para alcanzar ios altos fines de la 
justicia, que DO basta en el ejercicio de lasaugustai 
funciones encomendadas á los tribunales procecfer con 
recliluJ cúmplela, sino qua debe aspirarse á que 
nadie, ni aun con el más leve fundamento, dude de 
ella.

Tan importante resultado nO podría obtenerse si 
los funcionarios del órden judicial ó del ministerio 
público se mezclasen en las 'ardientes y apasionadas 
contiendas de los partidos. Su intervención en favor 
do cualquiera de ellos oiartaria por otra parte la li­
bertad da los electores, que temerían ponerse en pug­
na con los que entónces mismo decidían ó pudieran 
más adelante decidir sobre su fortuna y aun sobre su 
honra y ia de su familia.

Y si el simple usa de los medios de influencia, que 
su posición oficial proporciona é los lunci- natíos de 
quienes se trata, coustituiria en todo tiempo un pu- j 
nible abuso, hoy seria doblemente digno de severo ¡ 
castigo. I

La ley electoral vijente ha confiado é los jueces ! 
funciones iraportaotísiinas buscando sn elfos garan- i 
tías de legalidad para todos los partidos que disputen 
el triunfo de sus doctrinas, y liarían traición á la ley 
misma y á sus sagrados deberes si no eorrúpondiernn

S s-oa
s i l temperatura en

HORAS. -6 pB- a- GRADOS.

s ? Reaumur Gentigr.

6 m. 706.7J 0®,4 0®,5
9 m. 707,23 3“,0 8®,7

12.. . . 700,69 11«,4 Í4®,2
3 tar... 706,36 11®,0 Í3®,8
6 tar... 706,95 7®,0 8®,7
9noch. 707,23 5®,4 6®,8

Temperatura máxima dol dia. 
Temperatura máxima ai so l .. 
Temperatura míaiiua del dia.
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.........................

1,0
0,0

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
áegun los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Logroño, Oviedo y Vitoria.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 
o e o o r Af i c a s .

OBSERVACIONES MBTBOROLÓCICAS DEL DIA 3 DB 
NOVIBMBRE DB 1865 .

Altar* b t- T e a p t—
rom étriet á r t t a r t Dítm - F n a r» . Eitad*

Localidad en g ft-  
dOf C8B- eloD dal <l«l d.l

ea mtlime- te tlm t-
tro*. Itfl. ▼ieato. ▼tanto. «I.Io.

Madrid á las 
9 de la m. 766,3 3,7 Este... Caima. Nubes.

Fsndos púhllesFs.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.............................

Inscripciones en el Gran 
L'bro al 3 p, §  t i .  .  . 

Títulos Jal S p .g  difenifo 
Inscripciunes en el Gran

Libro..............................
Material del Tesoro pre­

ferente oom mteree 
Idem DO preferente, con

Ínteres....................
Idem a n  Interes. . . 
Participes legos converti­

bles á 3 p. S . . .  . 
Idem dal 4 y  SjwrlOO. 
Deuda amortizable de pri­

mera clase.............
Idem amortizable de se­

gunda ídem. . . . 
Deuda del personal. . 
Billetes hipotecarios del 

Banco da España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. .

ACCIOMES DK CARRETERAS
URNSRALBS, 3 P, S  ANUAL

Emisión de 1.’ de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de 4 2000 .'s. . . • 
Idem de L ' de Jimio de 

185!, de á 2000 rs. . 
ídem de í !  de Agosto de 

!862, de 4 2000 rs . . 
Idem de 9 de Mai’zo de 

i8B5, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
1882, de á 2000 rs . . 

H/I«rr! i .* de Julio de 1855 
da á 2000 rs . . . . ; 

Acciones de Obras públi­
cas da ! .* d e  Julio de
iW 8 .......................

CAMBIO AL CONl'AOO.

PAbliwdu.

3S-I5

3«-00”

»

p

»
o

90-71

Ko

20-20

»
»

84-00

»

Del Canal do Isabel H, de 
de 1000 rs . 80¡Oanua] 

Obligaciones del Estado 
Bart suirveueiones de 
fe.vro-Cisrriles. . . .  

icciouRS d e i Banco du 
Kspañt. . . . . . .

75-tO

81-00 p

75-80 s 

130-00 s

Afferondo de lAtadrld.
a w a íD O  POR LAS POMIA.') K ’ » '  Di* kVIW

8333 arr-jbas Je  trigo.
U'ZÍI arrobas Je Icriua d 
4103 arrcb is de carbón.

137 ' vcas que co;rip»n?i¡ 51430 :i»ra,s de ¡raso. 
764 earaerosque liacca 17213 'tiitas de peso.

427 cerJi'S degolíaJos quo hacen libras de pe­
se 9 z2 9 i.

PtEClOS DE ARTICULOS A l POR MAYOR Y MENOR IB  K  
»IA DR ATba.

Carne de vaca. .
Id. decarDoro. .
Id. de cordero. . . .
Id. de ternera...............
De«pajo»dee!»d<a. . . 
Tocino ^ j o . ,  .
Id. fresco..................
Id. en canal de < .e r .  .
Lomo.  ......................
Jamón.  ..................
Aceite............................
Vino..............................
Pan de dos libras. . ■
Garbaatd*................
Judias........................
Arrua.  .....................
Lentejas........................
Carbón. . ..............
Jabo tí.. . . . .
Pulatxt. . . . .  . .

s & - . -
Algarroba.

Reales vellón C uartis
arroba. ibra.

54 i  57 26 i  36
20 á 23 26 4 36

D i  » » 4 •
90 á 98 50 4 60
* 4 » 0 4 >

90 4 94 30 4 34
» i  » » i  >
» i  » » í  •
s i » 42 4 51

124 4 134 51 4 60
56 i .  58 18 i  20
36 i  44 12 á 14

> i  » 11 i  14
44 i  64 16 i  24
S« i 34 10 i  14
30 i  38 10 á 10
19 ¿ 23 8 4 13
7 4 3 » á >

96 i  58 18 A 20
5 4 6 2 4 4

RN 81 BRRCADO DB ATm.
. de 36 i 44 Rs. vn.
. de 21 4 28 Id.

de » 4 22 Id.

Direc­ Estado
ción del del
viento. cíelo.

E......... Nubes.
E......... iNubes.
O.N.O. Idem.,
N.N.E. iNubes.
N N .E . ■ Despej.
N......... Idem.

12®,5 15‘ ,6
21%7 27%1

—0’,2 —0®,3

ANUNCIOS.

CONFERENCIAS
rnONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE FARK 

por el P. Félix, de la Compañía de Jesús, y  trod»4- 
cmas por E l  PtueASiBirro Kspahm.

En la administración de este periódico s JuIIru du 
venta las C o n f e r e n e l a s  de los años "1 
I S S B  1 S « 4  y 1 S S & .

Cuestan A  r e a l e s  «n Madrid y K  r e m l e s  eu 
provincias ias correspondientes i  caída uno de loe «ñoi 
anteriores.

AGOTADA EN QUINCE DIAS LA PRÍMERAEDICION 
de la Memoria que sobre la preservación y tratamiento 
del cólera-raorbü publicó en esta córte D. Tomás Pe- 
llicer, se lia hecho una segunda tirada, y se vende lo 
mismo en Madrid que en provincias á 4 rs ., en la far­
macia especial del Sr. Somolinos, Infintas, 26, y en 
la librería de D. Leocadio López, Cármen, 29.

Las cajas con los medicamentos qne aquella pres­
cribe, se despaclian en ta rsíerida farmacia á 50 reales, 
y arregladas á los folletos de los Sres. Bustos ó Aros- 
tegui, á 30 rs.

Un frasco cou 400 gotas de espíritu de alcanfor de 
Halinemann, 10 rs. (Núm. 376.—4 v. g.)

OBRAS DEL DR. D. MIGUEL MARTINEZ Y SANZ, 
que se venden en la librería de Sanche», calle de 
Carretas, M adrid.
«Modo de celebrar ta Santa Misa, digna, atenta y 

devotamente.» Contiene en su primera parte las rú ­
bricas de la Misa, asi rezada como solemue, con todos 
los decretos de la Sagrada Congregación de Ritos pu­
blicadas basta el d ía ; en la según Ja la explicación del 
ordo Misset, y en la tercera meditacione.s para prepa- 
cioü de los Sacerdotes: 8 rs. eu Madrid y 9 en pro­
vincias. Este libro le recomienda el Excrao. Sr. Gla- 
re t eu ei catálugo de obras que debe tener todo 
Sacerdote.

«L'a Santa Mi.sa, lo que es y lo que vale, y modo de 
oiriti con devoción y fruto.» Un tomito en 8.* Se ven­
de é  4 rs. eo Madrid y 4 t |2  en provincias.

«La dúctríDR cristiana, puesta al alcance de toda 
ciase de personas.» Catecismo de religión y doctrina 
cristiana. Un tomo de 224 páginas, en doode se expli­
ca cuu toda claridad lo que eo el dia debe saber todo 
cristiano para poner á cubierto su catolicismo délos 
ataques de la incredulidad. Se vende á 4 rs. en Ma- 
lirid y 40 cuartos fuera.
: , «Prácticas piadosas.» Colección de todas las nove­
nas y demás ejercicios de piedad aprobados hasta el 
día i^ r  los Sumos Pontífices. Un tomo en 8.* de 256 
páginas: su precio 6 rs. en Madrid y 56cuartos fuera.

«Mes de María, para eclesiásticos y semiuaristaa.» 
Libro adoptado por varios Prelados y respetables ecle­
siásticos. Su precio 20 cuartos ea Madrid y 24 en pro­
vincias.

«La télicídad y modo de lograrla.» Libro que ba 
llevado la tranquilidad á muchas almas que no la te ­
nían por las contrariedades de la vida. Su precio 3 rea­
les en Madrid y 28 cuartos eu provincias.

«El poder temporal de los Papas, demostrado come 
de derecho divino,» por un Teólogo Rancio: 4 r«., y 
4 i |2 e a  provincias.

«La civilización del día, examinada con las luras de 
las divinas escrituras,» ó sea «El liberalismo del si­
glo XIX,» bajo el punto de vista cristiano, por un 
Teólogo Rancio. Libro muy útil para vindicar al Clero 
católico de ia nota de enemiga de la libertad y dei 
progreso con que le tildan sus detractores, y para sa­
ber basta qué punto se puede sor liberal sin dejar de 
ser buen cristiano: 5,y 6 rs  en provincias.

«¿ntestaeiOD del Teólogo Rancio ó cierto Cura da 
aldea,» resolviendo, eos arreglo al buen sentido y á 
las divinas Escritura^, alm uas diudas sobre la con* 
ducta que deben observar Tos católicos eq jas eleccio­
nes para diputados en las naciones gobernadas según 
le civíKzMieo del díe^ Un euaderoe de 84 páginaf 
en 4 .0 ,4 0  cuartos en Madrid y <2 en provincias.

Los que quieran recibir por el correq cualquiera de 
estos nueve libros, pueden dirigirse al Presbítero don 
Francisco Morales, en la Capilla del Obispo, Madrid, 
acompañando el importe en libranzaRó sellos.

(Núm. 375.—O ». g ., 2 p.)

bI nCO d e  PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde dei Asalto y 

marques de Ceballos, propíetaiioa 
Viee-presidente: D. Antonio Aparisi y Guijarro, 

diputado á Córtes y propietario.
Secretario: D, José de Córdova. propietario. 
Director general: D. Federico de Salido y Baídee, 

propietario.
Director a-Jjunto: D. José Mur yVilanova, abogado 

y propietario.
Capital mgresado: rs, t d . 3 ®  O ® ® ,3 3 3 , 3 8 .  
Esta compañía es la única en su clase que excluye 

terram antementede sus estautos toda operación ba- 
cada en el crédito personall; coloca su capital sobre 
garantía material positiva; intervienen en las opera- 
síones los consejeros; liquidacibn mensual: admite 
imposiciones desde iO rs.; beneficio abonado por tér­
mino medio, 74 céntimos por 100 al mes, que equi­
vale al 9,38 dal año.

Direcciou general: ca .iedeS an  Agus'm, 3.
(N.®332.—2 p s .;

ESPECTACULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy & 

lasocho y media.— El café .—lotermediopor 1a orques­
ta.— Retascon, barberoy comadrón.—Baile

Editor responsable, D on Manuel de  T omas.  

Imprenta de Tejado, Sílvt, núm. 49, « larte  bajo.

Ayuntamiento de Madrid




